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CORTES CONSTITÜYtNTES.

f K K S m E N C U  D K t  SB. D . N I C O I A S  MARIA B1V E 6 0 . 

S x tra c to  de ¡a lesion celebrada el dv» 12 de 

Junto de  ^869.

Abierta á la una y  media y  leída el acta dé la 
in te r io r  por e l señor secretario Carratalá, fue 
aprobada

El Sr. ORTIZ DE ZARATE; Tengo que  reprodu ­
c ir  u na  pregunta q ue  por no halUrse presente el 
seSor ministro de la Gobernación cuando la dirigí 
no  pudo ser contestada. Está reducida á saber sí 
t iene  noticia S. á. de que en Vitoria han s iJo des ­
terrados algunos individuos gubernativaroente; en 
caso ófirmativo, si se servirla manifestar en  virtud 
de qué  ley 6 decreto se h a  hecho eso, y  si hoy, 
despues de promulgada la Constitución, podrán 
regresar á sus hceares las persmids sobre quienes 
h an  re ‘'aido esas medidas, s>n d'Bt'.uiiad alKuoa.

El señor ministro de laGülltRNAClON; Habién­
dose descubierto una conspirrf. ion carli-ta en Vi- 
tofla y no sabiendo el gobernador á q ué  ley había 
de atenerse, creyó que no estaba derogada la de 
órdeB público hecha por los moderaJus, y hubo de 
aplicarla precisamente á los que la habían creído 
tan buena. A bora, publicada la ConsíiiucioD , yo 
oreo qiis  pueden  volver á sus bogares los dester­
rados gubernativam ente, segan dice S. S. Segui­
r á n  w>nspirando; mas esto poco importa; deseo que 
acaben de una vez con su conspiración Por con­
siguiente, se dirá a! gobernador que les permita 
volver.

El Sr. ORTIZ DS ZARATE; Una vez que los c iu ­
dadanos desterrados gubernativam eute pueden 
volver á sus hogares, m e doy por satisfecho con la 
respue.^ta d*' S S. en esta parte.

El Sr. SUÑER Y CAPDEVILA: El sábado pasado 
m i amigo el Sr. Tutau dirigí* una pregunta al se­
ñor ministro de ia Gobernación respecto a ciertos 
desmanes cometidos por progresistas contra rep u ­
blicanos desarmados. Hoy he tenido noticia de 
otros nuevos excesos, y  pregunto á  S. S. si tiene 
n o t i c i a  de que híbientJo s i lo  llamados en uno de
los poeblos del Aropurdan ¿dec la ra r  sobre ciertos 
hechos pasados, algunos milicianos , el alcalde y 
v an os  vecinos se vieron c.bligadt.s á  tomar u na  ac­
titud  de resistencia para evitar desmanes como los 
que  han tenido lo g a ren  oíros punios, y si p ien ­
san adoptar una determinación que evite estos he­
chos aun tienen perturbado el pais.

El seiior Ministro de la (jUBtRNAUON : No 
tengo noticia d -  lo-; escándalos que S. S. dioc, que 
ciortamente no habrán sido tan grandes cuando 
n o  han llegado á conocimieiito del Gobierno. No
sé otra cosa sino q ue  en a 'gun  punto se han p re ­
sentado hombres armados dando vivas á Cárlos Vil, 
babiPiido salido los voluntarios , que tuvierbn un 
choqo- con ellos, resu ltindo  u n  muerto y u n  he­
rido y di-persándose lc8 demás que formaban la 
partidH o»rli«ia

El Sr. SUNERY CAPDEVILA: Vista la respuesta 
del seSor miiii»lro de la Gob-rnacion , anuncio 
una  int-rpelacion sobre el estado de intranquili­
dad en qu“ s" <*TiRuentra el Ampurdan.

El Sr. RüBlO; Desearía saber si el.sefior minis­
tro  de CUrauíar puede darnos noticias de las s u ­
ma^ invprUdas en el trasporte de los empleados 
qoe  de la Península han pasado a Ultramar desde 
q u e  se verifi''ó la revolución hasta que  el SfRor 
ministro de M irma se encargó interiuamenle de la 
c a ñ e ra .  Desvues de esto tengo que dirigir otra pre- 
gunia al señor ministro de la Guerra.

El señor ministros de MARINA (interino de ü l -  
tram arl: No pufido decir al tir. Rubio lo q ue  desea 
saber; pero procuraré reun ir  los antfcedentes, y  
c u a n io  los tenga, quedaran  sobre la mesa para que 
pue<la S. S. pxamiii»rlos.

El Sr. RÜBIO; Aun cuando no se encuentra  
p resente el s e ñ o r  ministro de la Guerra, desearía 
se pudiese en su conocimiento una pregunta que 
creo deber hacerle, reducida á saber si son ciertos 
los 'rum ores q ue  corren J e  q ue  se trata del nom - 
braniiento de dos capitanes generales sobre lo» 
Due va tenemos. , ,

El stflor PRESIDENTE; Se pondrá en 
m iento del señor ministro de la Guerra 
cun ta  de S. S. ' , ,

El Sr PRUNEDA; El sábado anterior anuncié 
una  interpelación á los señores ministros de Ha­
cienda Gübfrnacion, G-acía y  Justica y tom ento  
sobre  la multitud a e  empleados que se han impro- 
visarto fD 'a provincia de Teruel, y puesto que se 
encuentra  presente el señor ministr.' de la Gober­
nación me creo en el caso dpi reproducirla.

El sehor ministro de la GOBERNACION; Da esa 
cuádruple interpelación solo me corresponde la 
cuarta parte, á  la cual estoy dispuesto á  contes­
tar- pero apelo al patriotismo de S. S para que 
la a p i jo e  h^s^a tanto que concluyamos el impor- 
taDln debate que ahora llama la atención de la Ca- 
m ara. , ,

fclSr. PRCNEDAtNome satisface ia razón que 
S. S. d i  para ap laz tr  la interpelación, aunque 
no d'sconozco la importancia del debate que hay 
pendiente en  la Cámara sobre la regencia ; por 
consiguiente, no puedo menos de insisiir en la in- 
teri'fttac'on. . , „  ^

El 8-ñor PRESIDENTE; No corresponde á V. S., 
s ino al señor mlnistco, el designar el dia e n  que 
podrá ex[ilan*rse la interpel-cion.

El s«ftor ministro de la GOB- RN ACION: Por m u ­
ch a  iíoportancia q u e  se quierá dar á  los hechos so­
b re  que versa la interpelación, nunca será tanta

aue no puc'la aplazarse dos ó tres dias más, a t e n ­
ido e! gran dtbalfl que llama con preferencia la 

atención de la Asaiablea; de manera que juzgo 
conveniente se ap i.ce  la explanación hasta que, 
terminado el de* ate relativo á  la regencia, poda­
mos 0cupa''n0“ de e»e niro asunto.

El Sr. REBCLUDA; D.-searia que e l señor m inis­
t r o  de I» G' b- rnacion se sirviera decir si el ofre- 
cimienio qu» ha hecho al Sr. Ortiz de Z4rate, de 
quo ios desterrados de Vitoria puedan volver, se 
hará pxii’iisivo á todas las dsmas provincias; por- 
au i ' f-n algunas, como en Araron, han sido presos, 

<06?, otros, e n  concepto He carlistns.
El -piV m-nistro de la GOBERNACION; Lo qne 

h e d í  h > r  lati'a>iienle á Vitoria se entiende res 
p e n o  á i. d .s  las p-ovinvas-Je España si bien hay 
a u e  leruT en d  - " H  'jue s. h .y  formadas causas y 
i r v r i u i  d ee iU s  se ha dictado auto rte p-ision.

,„ i„  .lo ln< Iribunal-'S. M los q ue  de- 
seen*v^"4T tienen seguridad de que nada resulta

m ente pueden r. gresar; de otro modo, f  l ^ u n a  
les son los iiiie *»’ brá>t de decidir eo CU - .

E Sr. REBÜU-IDA; Yo no pido la 
s ino que el nfreciiniento que se h í  hecho respe 
á  los de Vitoria se haga extensivo á todos los que 
e n l a s d e a  ás provincias han s i d o  detentaos o e x ­
pulsados gubernativam ente, C V.W

El sefior ministro de U GOBERNACION: S thay

conocí- 
la p ra -

autos de prisión en virtud  de causas seguiias  por 
los tribun«les. esos deben cumplirse; ahora, si se 
trata solo de medidas gubernativas, pueden volver 
sin  cuidado,

El Sr. SEKRACLARA; Creo ha larme en el caso 
de recordar la pregunta q ue  hice respecto á  lo 
ocurrido eu Lizarza, y la interpelación |ue a n u n ­
cié  sobre la circular dirigida a los gob nadores, 
si bien respecto á este úliimo punto puede el se­
fior ministro de la Gobernación designar el dia que 
guste, si cree que otro debate mas importante lo 
exige asi.

b l  señor ministro de la GOBERNACION ; El Go­
b ie rno  ha adoptado las meaidas oportunas para 
que ese hecho escandaloso que refiere S. S. respec­
to  al pueblo de Lizarza no »e repita. Hubo allí un 
señur Aguirre que se negaba á pagar el diezmo en 
especie, deseando hacerlo en dinero; y e l  Cura 
por este motivo, á  pesbr de que él asistía a Misa 
y ejecutaba todos los actos de u n  buen católico, 
n o  le admitía a la confesion ni á la cooiunion. Ca­
yó enfermo el Sr. Aguirre, y sea porque insistie­
r a  en no pagar el diezmo en especie, ó  porque la 
enfermedad fuera tan grave que n od ie ra  logar á 
ello, el resultado fué que murió sin recib irlos 
Santos Sacramentos. No s a l e  quiso e n te r ra re n  
lugar sagrado, y hubo q ue  darle sepultu ra  en un  
huerto .

El expediente vino a q u í ,  llevándose por n na  
equivuoacion á  la Dirección de Saniiad ; pero de 
resultas de la pregunta de! Sr. Serraclara se saco 
de allí y se resolvió, deieiminándose q ue  el ca 
dáver está bien en te rradoen  el cementerio, pues 
to  que no habia contra é l excom unlou mayor ni 
m enor.

El Sr. MONCASI: Toda vez que , según parece, 
queda aplazada ia interpelación del Sr. Garoia Ló­
pez, tengo que dirigir una pregunta  al s tñ o rm i  
n is tro  de la Gobernación, porque en  las provincias 
de Huesca y Zaragoza se están cometiendo actos 
vandalicus contra la propiedad.

El Ktñor PRbélDENTE; Está aplazada 1» intec- 
pelacion, porque tiay un  asunto de importancia 
que llama principalm ente la atención de la Cama- 
ra, y  yo espero del patriotismo de S. S. q u e  desir ­
va no in-iirtir ahora en  la pregunta.

El Sr, MONCASI; Respetando ta indicación de! 
s e ñ j r  presidente, aplazóla pregunta, aun cuando 
comprendo q ue  es preciso poner u n  término á los 
perjuicios que allí puede sufrir la propiedad.

ÚBDEN DBL DIA.

El señor PRESIDENTE; Continúa el debate pen ­
diente a t dictamen relativo al proyecto de ley de 
regencia.

be dió lectura  de la enmienda del S r. Bugallal.
El señor PRESIDENTE; El si ñor Bugallol tiene 

la palabra para apoyar su enmienda 
El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; En este mom en­

to ac<bo de recib r  una carta del Sr. BugaiUl en 
que me manifiesia lia'larse enfermo, por cuya cau­
sa no puede a'iisiir á la s-sion.

El señor PRESIDENTE ; señor secretario , p re ­
gun te  S. S. sí se toma en cousideraciou la en ­
mienda.

Hei-ha ,1a p regu n ta , resultó dosevhada la en ­
mienda.

Sb leyó el d ic tám en , y  abierta discusión sobre 
é!, dijo

El x tñor PRESIDENTE; El Sr. Cantero tiene la 
palabra en contra.

No hallándose presente este señor diputado, 
dijo

El Sr. FIGUBRAS; señor p res iden te ,  como hoy 
es sábado, día que se ha destinado e n  prim er lugar 
á las preguntas éinterpelaciones, han podidocreer 
los señores diputados que pensaban tomar parte 
en este debate que no se entraría tan pronto en él; 
de manera que seria mejor volver á  tra tar de las 
ínterpelac ones.

El señor PRESIDENTE; T. S. fué precisamente el 
que reclamo que, una vez terminado e l debate de 
ta Constitución, ya no poJia perm anecerán  vigor 
el apéndice al reglamento, que determinaba no 
pudieran hacerse pregunias é interpelaciones sino 
los sabados; y ciertamenta que habiéndose acor­
dado loque S. S deseaba , hemos pasado tres días 
ocupándonos de una  interpelación.

No estando el Sr. Cantero, el Sr. Ochoa (don 
Cruz) tiene la palabra e n  contra.

No encontrándose presente tampoco este señor 
diputado, dijo 

Et >r. OLOZAGA; La comisión desea oir las ra­
zones que pudieran aducirse en contra de su dic- 
tároen, y no quisiera que oradores que no estu­
vieran preparados y tal vez no pensaran usar de 
la palabra, fuesen los únicos q ue  pudieran tomar 
parle  en u n  debate de t.in alta importancia como 
el de que ahora nos ocupamos, que merece tener 
toda la amplitud q ue  requiere  asunto de esta n a ­
turaleza.

Por esta razón, pues, la coroislon cree que. para 
dar lugar á que puedan hallarse aquí los señores 
diputados que tenían pedida la palabra en contra, 
seria conveniente proponer á la Chimara se ocupa­
se de oiro asui'to ahora.

El señor PRESIDENTE; Como el debate n o  se 
pue te  iiiterru np ir  de 'Sa manera, se cousulla'-á 
á la Cámara si pasaremos á  ocuparnos de las in te r ­
pelaciones.

Sírvase V. S. hacer la pregunta, señor secre­
tario.

El señor S8CRETARI0 (Carratalá); ¿Acuerdan k s  
Cortes que pnr no haber concurrido los oradores 
encargados de sostener el debato sobre la regen­
cia se pas« a ir^iar de otro asuntu?

El Sr. NAVARRO ¥ RODRIGO: SeRor p re ‘iden- 
te, soy niiu de los dipuiados que h ab  an psdi to la 
palabra en contra del dictámen sobre regencia: y 
por oonsigu ente, protesto de la pregunta que se 
bace hallándome como me bailo presente.

El señor PRESIDENTE; En ese caso no hay pre- 
au n 'a .  Tier>e V. S la pil»bra en contra.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; Señores d iputa­
dos: tas circunstancias anómalas que acabais de 
presenciar- mi obligan á tomar parte de improvi­
so en este debate, cuan lo  la Cámara esperaba oir 
á oradores tan autorizados como los Sres, Cantero 
y Castelar.

Paro nada es tan propio de la superioridad como 
'a benevolencia, y  yo espero de esa vuestra forta­
leza qufl no os negarais á prestar indu’gencia al 
q ue  se  presenta demandando vuestra  protección.

Lo primero que se ocurre, señores, al en tra r  
de esta manara en el debate, es pr-'gunta''; ¿oor 
qué hemos de votar regente, que  es la continua­
ción de 1a interinidad, y  no h'*mo» de volar rey, 
que es con lo q u e  hemos de e n t r a r e n  una situa­
ción definitivaT 

Si al diícutirse aquí la f irma de gobierno se h a ­
bía da votar loque está en la convicción, en el 
sentim iento , en las tradicíanes del pueblo espa-

b ien , volada la monarquía, yo creo que existían 
y  ex is ten  diversos príncioes que pudieran re ­
p resen tar esa m o ia rí^ ia ,  H4bia, en pn ine r  logar, 
una combinación m u?  patriótica; podia volarse u n  
príncipe de la dinastía portuguesa que viniera á 
realizar la obra m agnficad e  la completa unidad 
de la península.

Bsa unidad liubiera dado á la Europa para el 
p resenta y  para et porvenir la seguridad de que 
m á s a iá  ¿ a  los Pinn*os se levdutaba u n  po ie r  
neutral bastante fueríí  para restaurar y m antener 
el equilibrio europeo: es« unidad hubiera resuel­
to el divorcio t r a u ic io ^ l  entre  las comarcas que 
baña el Ebro con las ip e  baña el Tajo al precipi­
tarse e n  ei Ooeano. . •

Yo no ex traño  que M ta combinación haya sido 
tenazmente protegíita .por diputados importantes 
de esta Cámara, porque esto era  natural en su p»- 
triotismo. como era atural en  el nuestro  para 
realizar a.«a comibinao »n. ¿Por qué no se  ba rea- 
lizídoT No busquéis, s« lores, la causa en lo que  se 
ha dicho, sino en lo q i«  ha dejado de decirse; bu s ­
cadla e n  donde está a t^ u n to  negro d é l a  revolu- 
c o n  de Setiembre; bii>cadia en  las Tullerias, y  
allí encontrareis el se íre io  y  el por qué da ha­
berse abandonado la candidatura portuguesa.

El señor PRESIDENTE; Señor diputado, no se 
d iscú te la  candidatura de los reyes; se discote el 
esiaWecimianto de la regencia y  nombramiento 
del regente. Ruego á 8. que se a tem pere á  esto.

El Sr, NAVARRO Y RODRIGO; Señar pres iden ­
te : al discutir yo la r% encia , debe presentar una 
solucíon enfi-ente de e«B que se propone. Creo que 
volando el rey  está resuelta la cuestión de regen ­
cia ; y  por conseguiente creo estar e n  el más pe r ­
fecto derecho discutieado las candidaturas m onár­
quicas. Si no se tra ía  sDora de la soluoion que 
luede adoptarse e n  l u |a r  de la regencia, ¿ouaudo 
la da tratarse?

Decía, señores d^putidos, que no era  posible es» 
perar que la Francia favoreciese piira el presente 
ni para eí porvenir la onion de E-paña con Por­
tugal. ¿Cómo ella, que ba visto surgir de d is  e rro ­
res s u jo s  «11 Magenta y  en Sad.)va la unidad itáli­
ca y  lá unidad leutóniea. babia de sufrir q ue  de la 
batalla de Alcolea suri^tera la unidad ibéríOd? ¿Qué 
seria d é la  grandeza del imperio francés en sus 
postrimerías, hallándose rodeado de tres, potencias 
tan poderosas?

Frustrada la  cocnbioaoion portuguesa, ara posi­
ble también otra cocabinacion digna y aceptable 
para la monar | u í s ; e n  p isible un candidato'de ta 
casa de Saboya, y  yo por'mi parte digo desde lue­
go que le hubi-ra  votado sin vacílaciou

¿Pur qué, por qué no se ha realizado? Buscad 
también la clave de ese fracaso, que en  rigor no 
puede llamarse fracaso diplomático, donde os ha 
dicho que está el puato negro de nuestra revolu­
ción. ¿Cómo habia de eonsentir la Fraucia napo­
leónica que la casa de Saboya, engrandecida con 
la unidad itálica, acreoent»se su fuerza ocupando 
el duque de Austa,iBproüo da Espm a, cuando ya 
la princesa Pia se sienta e n  e l de Portugal.

No era posible ciertamente, estando en pié la 
inmen-a cuestión romana, que  Francia consintie­
se que la casa de Sabuya pudiera iüfluir puderosa 
mente desde los Alpes y des le  los Pirinens, an  las 
eventualidad' s próximas é inmediatas á  uua guerra 
europea.

Frustrada la combinación portuguesa, para mi 
m uy aceptable; frustrada también la de la casa de 
Saboya, aceptable también para mi, quedaba otra 
soluolon dentro de la revolución de Setiembrede 
una princesa 6 de un  principe español identificado 
con esa misma revolución y non la pátria. Tclos 
comprendereis que  voy á  hablar de la duquesa ó 
del duque de Muntpensier.

Acostumbratuos á de.cir los españoles que n u es ­
tra  naciones bien desdichada porque no encuen ­
tra  medios adecuarlos para satisfacer sus necesida­
des; y comparándonos con Francia, por ejemplo, 
concluimos por lamentarnos da que nuestras n e ­
cesidades políticas hayan de enO'irnar ordinaria­
m ente  en pobres y mezquinas representaciones.

Esto suele decirse; pero los españoks ños que ­
jamos de la Providencia, cuando da lo que debía­
mos quejarnos era de nosotros mismos. En el a c ­
tual momento histórico, yo creo que las quejas de 
los españoles son injustas, pues al lado de una 
reina qu« recordaba con sus desórdenes, con sus 
iniquidad'S y  con sus escándalos á Enrique IV, 
teníamos también una princesa ilustre qua recor­
daba con sus virtudes á la gran reina católica.

Cuando yo recordaba aquella época,cuandocom- 
pnraba tas liviandades de la una con las virtudes 
que adornaban á  la Otra, y que parecía que nós en -  
grande^'ian y  purificaban, no podia menos de de- 
cirm»; quizá la historia se reproduzca; quizá en ­
frente de quien por sus vicios recuerda á E nri­
que IV, ha colocado la Providencia á una ilustre 
princesa que por sus virtudes y  por su patriotis- 
n.oreouerd/i á la gran reina Caiólica.

Pero á  esta solucíon q u e  podia ser providencial, 
8B le han presentado de inprov íso  impugnadores 
fiirmi 'ables por su habill iad casi in»eiicibl«s por 
sil posicion -  "  -------- -------------- - — *■‘•">'•1° -"

8M->

Bol, no habia duda de que lo 
tritiafanle aijuí habia de ser

u e  ib a 'á  levantarse 
la monarquía. Paes

>or los múltiples medios queem plean  
para imposih Üiar esta solucion, ó  que no sé si 
emplearán p^rs hacer pcsible otra.

¿Acaso el trono de Esptña no está vacante? ¿Aca­
so el que le ocupe no ha de hacerlo en  virtud de 
u n  derf-cho nuevo, del voto d ■ la Asamblea ó de 
la nación? ¿Ao»so la infai'ti df'ñi Maria Luisa F er ­
nanda no salvó sus derechos á la corona de Espa- 
ñ í  protestando á nombre de sus hijos y haciéndos'í 
objelo de las persecuciones da la dinastía pasada? 
Pues la infanta doña María Lui«» Fernanda no su 
birla c ertamente al trono como subió Sa<ichoel 
Bravo, r i  de la manera q ue  subió Enrique a  quien 
1.1 historia l'araa el Cab.<llero.

Esta soluíiion dinástica dentro de la monarquía 
oreada en Setiembre, era una solucinn para lo pa­
sado, para el presente y  p ira  lo porvenir; p ira  lo 
pasado,-porque venia á rep resen tír  las clases, in s ­
tituciones y 1 ecesidades de la España antiKua, de 
la España de Uab-l H; p f a  lo presente, p )rqu-í lo 
qae  l fílt.ibi de legitimidad >o suplia e l voto de 
e ,U  Asamblea ó de un plebiscito para lo porvenir, 
porque naturalmente, y  por lo mismo q ue  podía 
su rg ir  del p  rtidú más conserva lor que lia contri­
buí io á la reaoluoion, tenia que apurar los tesoros 
de la paciencia humana antes que aoartar-e do los 
partidos liberr-lxs m ás'avanzsdoi y  llamar al poder 
al p a r t i d o  cnn^^arvador. (Rumores en  los bancos de 
la izquierda )

No extraño las interrupciones que oigo en los 
bano‘'s  en que estoy hablando; no diré tudo lo que 
oigo en las conversaciones privadas , porque este 
es u n  mal sistema qne yo_ condeno; p -ro  sospecho 
que esta oposit^ion tan sañuda que se hace por a l­
guno» á la candidatura de que m e ocupo se debe 
h qoe es la candidatura más racional, más sensata 
y  más conveniente. No me refiero á lo  q ue  puedan 
decir con los lábios, sino á lo que está den tro  de 
su  corazon y  de su conoiaDoia,

Siguiendo el ó rdan  de
llama la presidencia......

El señur PRKSIDKNTE ; Con razón. ¡
El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; Siguiendi^ 

den dd mi discurso á que me llama h  pras 
con razón, os diré que ios habilísimos impu^ 
res de esia caniiiuatura s f  levantan como hd 
sesudos y  dicen ; jCómol ¿Vais á votar la m 
q u ta d e ld u ^ u a  du Montpco»ier? Pues votar 
candidatura es arrojar u n  reto audaz al rostro 
Napoleon.

¿Por qué? Yo no quiero, señores; españolizar 
esta candidatura apelandolá las pasiones, por g ran ­
des y  respetables qua sean; me dirijo á vuestra 
sabiduría como legisladores, y  á vu stra madurez 
de juicio como padres de ta pátria, y  pr>'gunlo: 
¿N uos parece qua al levantar aquí á la diuastía 
d« los Orieans equivale á dar un apoyo á  la d inas­
tía de los Napole< nes que está agonizando? Le­
vantad.] aquí la dínasiía de los O r.eans, ta Europa 
no habla de q u ere r  que sobre el trono de la F ra n ­
cia vininra á coinuidir la misma f<milia, y  claro es 
que  apoyarla entonces á Naooleon; pero si se  le ­
vantara allí la dinastía de O rieans, yo veo que 
aquí tendremos indefectiblemente e n e !  porvenir, 
de una manera más ó meno; forzada, ó una res au- 
ración de Borb^nos si se veriñca ta armoiiia é  inte­
ligencia entra  las dos ram as, ó una  proclamaoíOQ 
de los Orieans.

Pero todavía sa emplea contra esta candidatura 
el arma terrib le  de ta calumnia, suponiendo que 
trata de corromper la oonciencia pública com­
prando periódicos, diputados y aun  militares para 
que la d>-fleodan; y en  una sociedad donde las 
Qooradeces vulgares acostumbran á dar más valor 
al bípóiuita reconocimiento ajeno q ue  al recono- 
cimie.nio de !a conciencia propia, este arm a p ro ­
duce afectos desastrosos. Periódico de importancia 
conuzco yo que allá en s i  fondo do su conciencia 
considera racional y sensata csla candidatura (Un 
di^iutailo pronuncia alguna» palabras á media voz )

El señor PllESlOeNTO; Or.len, señores.
E lS r. NAVAR.lOY ROÜRIGO; Señor pres iden ­

te, sienlo liilinito que se me in terrum pa, paro co­
mo tengo ia buena escuela en que me ha prece- 
cido S. S. y  dri la cual quiero se r  discípulo, por 
eso me híigoc-ireo de las intarrapoiones.

El señor PRESIEENTE; Me dirijo á los in te r ru p ­
toras.

El Sr. NAVARRO Y RODRISO: Mil gracias, señor 
presidente.

Esta solución, «eñores diputados, no es nueva, 
es la misma do Inglaterra en  4688, y  da Francia 
en 1850.

Y observad, señares, nna  cosa muy singular.
En la mism revoiuciün de Inglaterra .el rey suba 
al patíbulo, so proclama la república, triunfa et 
proiector: se levanta su  hijo; vualva.la república, 
y  sin embargo, tod i acuella sangre, todas aquellas 
inii( 'iidade’, en v z  de impedir, favorecieron la 
res liu racion  do los Stuardos.

¿No os ha ocurrido esiuJiar la cansa de este fe­
nómeno singular? Pues yo la  encuentro  en  que 
las revolu iuns< cuandu triunfan lo proscriban to - 
do, son implacable', y  los intereses, la-- clases, las 
instituciones proscritas bu<can una representación 
en lo que cayó, y á semejanza de nuestro Guadia­
na, van como él por debajo de tierra, y el día 
menos pensado su  corriente aparece por la  super­
ficie y  lo arrolla lodo.

Pero esta candidatura tan aceptable para mí co­
ma la candidatura portuguesa ó  la italiana, se ha 
frustrado. El por qué no necesito decirlo, está en 
la conciencia de toJos vosotros; lo único que os 
pediré es qoe  al apreciarla, nadie a c a ia  á  la in ti­
midación del sentimiento moral.

Frustr->da la candidatura de Is duquesa ó del d u ­
que de Monipensier , yo creo quu era posible otra 
solucíon. Y aquí voy á pagar una deuda contraída 
ayer con el S r. Abarzuza que defendió á la unión 
liberal en  cíerla parte da su discurso, tiioiendo ta 
causa de la república nada mas que hasta cierto 
punto. Estoy en estos bancos (l<s de la minoría), y 
no es extraño que me haya contagiado de eso que 
se dice por abi, de que no habiendo ayer republi­
canos, ho< están en todas partes.

Yo tengo la convicción, que me parece com> 
parto con muchos individuos de esta Cámara, de 
que por altos y  nobles móviles, por ofrecer un 
desagravio á  tantas víctimas como aquí ha sacrifi­
cado la intuleranoia religiosa, hemos votado la l i ­
bertad de cultos contra io q ue  la mayoría del pais 
fanatizada muchos higlos por la Iglesia creía.

El señor PRESIDENTE; Señor diputado, la m a ­
yoría del país es la mayoría de ta Cambra.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; Yo oigo con m u ­
cho gusto IdS iudicacioues del señor presidente; 
pero permítame S. S. que le diga que esta ap re ­
ciación mía no es arbitraria, que acass participen 
de ella algunos individuos del Poder ejecutivo, que 
ya ta han expuesto, aunque en  formas menos r o ­
j a s  de las que yo he usado.

El señor PRESIDENTE ; Parlamentariamente ha- 
b'ando, yo no p u 'd o  admífír otra ccsa sino q ue  la 
mayoría de la.'i Córt-<4 es la mayoría dal paí^.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: Pues ¿oor qué si 
la m onarquíi se iba haciendo imposible, no h e ­
mos d» proclamar la república séría , la república 
Dnit^ria, que uo fuera la historia dd España al re ­
v é s ,  que no (uera la restauración da los federalis­
mos da Id edad media, que conservara la integri­
dad sacrosanta de la pátria; la república , en fin. 
qii* salvara á  esta misma patria amenazada de una 
disolución moleculcir, d e  una completa' pulveriza­
ción por vupstrn federalismo?

El señor PRESIDENTE; Señor diputado, la re p ú ­
blica no se ba proclamado en España, porque tas 
Cúries CoD'tituyentes no to han querido; s i tas 
Cortes lo hubif-ran acordado, ta repúb'ica se h u ­
biese proclama lo a  despecho de toda ta Europa y  de 
todos ‘os sob rano<, (Aplausos)

E lSr. NAVARRO Y RODRIGO; Yo hago justi­
cia á  la noble espresion de patriotismo de la Pre 
si lencia  y al patriotismo de todi's vosotros; yo co- 
n'izco cuán ecamigos sois de dejaros iuñiiir an el 
extranjero, porque me digo á mí mismo: «Primero 
la mui'rte que la esclavitud extranjera.* Pero, se ­
ñores dioutalos, por doloroso que sea decirlo, hay 
qua coofi‘sar q ue  aquí se hace imposible la monar­
quía séria derivada de la r«votuiion de Setiembre; 
se hace imponible la república séria derivada de la 
misma revo lucon ; pare e que  aqui S'i bace ímpo- 
aiblejtodo, y  lo único que s e  hace posible es una 
cosa sin nombre.

El señor PRESIDENTE; Señor diputado, se hace 
posib'e. se ba h -rh o  posible séria y  gravem en'e la 
ConstíKicion del Estado; eso es lo sério y lo grava, 
fuera de eso no i>o iemos discutir.

E lS r. NAVARRO Y RODRIGO; Sa ha hecho p o ­
sible ta Constitución del Estado, y  en seguida se 
ha hecho posible también esa cosa sin nombre, que 
no es la monarquía ni la república; ha dicho mal: 
sí tiene nom bre; !a regencia

La monarquía, señores, sa distingue por su oa-

cúctfr pe'rl&aQente, por su Qjeza, por s a  inm uta- 
ljitída'?,.{DÍ£plras toco cambia y se renueva á su 
alrededor-L^.s Asambleas se disuelven, los m inis­
terios se taud an , y la monarquía viaua á  ser una 
cosa.dja, tpiuóvil, en medio de organismos que cam ­
b ian ys()n movibles pur necesidad. Pues ved por 
q u é  extraño mo-30 ia regencia que aquí se levanta 
como parecido exacto de la monarquía, es to único 
qua viw^á'á'ser movible, mientras todo to que hay 
^ » a V ^ | t e d o r  es inmutable.

Ei-j3i»ltn  del proyecto de ley os lo d ice ; «La 
^ sam bl-a  as Constituyente ,> y por consiguiente 
indisoluble. El ministerio que, como es seguro, 
ci>nstitui<'a el señor m arqués de los Castillejos, si 
es expresión de esta Asamblea, será inmutable. 
Daciime pues, si una regencia colocada en tre  es* 
ta Asamblea y esa ministerio no es to ^ n ic o  movi­
ble  que hay e n  el organismo levantado por vues­
tro  proyecto.

La monarquía ademas se  distingue ó  debe dis­
tinguirse por su augusta imparcialidad en todas 
las manifestaciones políticas. Los que suponéis al 
duque <le la Torre uuido con lazos indisolubles 
con su antiguo partido, ¿creereís en esa imparoia- 
lídad? Cometeraís una injusticia, pero estoy segu­
ro de q aa  no vais á  c reer en ella, y ios que cono­
cemos al duque de la Torre y  al corazon bumano, 
sabemos muy bien que esa imparcialidad sa ha da 
ejercer, d eb i  ejercerse, tiene que  ejercerse á  eos» 
ta de la dirección conservadora de su antiguo par­
tido, y  en relación con lo que  representan  los 
partidos más avanzados.

Todavía es posible exam inar la cuestión bajo el 
aspecto revolucionario y bajo el aspecto conserva- 
dur. Yo creo que  están en  un e rro r  tos que no 
ven qua la orí-iis revolucionaria comienza ahora.

¿OuanJo, en  qué ocasiuu mejor sa han de agitar 
los perturbadores; sino en este verano, en el pe­
riodo de ta regencia? Y si ahora es cuando van á 
aparecer en escena los antiguos partidos y las an ­
tiguas ambiciones, además de tas ambiciones n u e ­
vas, veladas, oscuras, que uo se h in  presentado 
todavía en escena, ¿qué poder que^lará al duque 
da la Torre? Pierde el único que  tiene, e l de su 
discreta y elocuentísima pitabra en  el seno de e s ­
ta Asamblea.

No es et duque de ta Torre u n  revolucionarlo 
de la oerQJia de Crouwell, ni u n  revolucionario 
como ftlirabeau, ni como D inton; n i co uo Robes- 
p:erre; oon quien tieue algunos puntos de contac­
to por su virtud y por su modestia, es con W a s ­
hington. Pues b ie n ; obligado Crom'well por un 
Parlamento qua le oduba á optar en tre  el mando 
de ios ejércitos y  el cargo de diputado, optó por 
este último, sí b ien luego con la re tinada hipocre­
sía propia da los grandes ambiciosos se q u e ló  coa 
ambos cargos.

Señores diputados, voy  á conc lu ir ,  porque no 
estoy acostumbrado á  usar de la palabra; he guar­
dado silencio hasta ahora por ju e  conocia mi pro­
pia pe jueñez y que no podia ponerme al lado n i 
enfrente de los grandes oradores da esta Cámara, 
y porque adema» de estar fatigado, temo haberos 
molestado por mucho tiempo.

No en  este debate, sino en otros, s í b ien rafi- 
riéndose á misma cuestión , se tía citado por elo­
cuentes tribunos, entre  otros el respetabilísimo 
Sr Ríos Rosas, el ejemplo de Bélgica en 1839. A 
esta ejemplo, que no me parece de grande aplica­
ción, yo voy á  oponer otro.

Es verdad q ue  en  1830 la Bélgica proclamó la 
monarquía represenlati<a y hereditaria por su for­
ma do gobierno, y qua no encontrando monarca 
iroclamó regente. Pero, señores, además d e q u e  
télgioa es u n  país de carácter diametralmeute 

contrario al nuestro, arrebatado é  impetuoso como 
todo país meridional, había una  unanimidad da 
q ue  estamos'muy distantas en España.

A ese ejemplo de poca aplicación á nuestra  pa­
tria, yo pondré el ejemplo de otro país más análo­
go al nuestro: os recordaré uua página de historia 
contemporánea, medio extranjera , medio nacio­
nal, porque se refiere á  un país que ya no perte ­
nece al nuestro, porque ese país á que aludo ha 
sido nn tiempo e l más rico floron de la corona de 
do< mundos.

DeS'le 1310 á 13SI se realizó en  Méjico una r e ­
volución como ta que aquí se ba llevado á cabo; en 
et plan de Iguala se proclamó la monarquía como 
aquí la hemos proclamado. Se llamó á una dinas­
tía dd la cual se sospechaba que no había de que­
re r  ocupar el trono, dándose lugar al plan de Cór­
doba, por el cual ya no se llauiaDa á un principe 
de estirpe reai, y se hizo posible la bochornosa mo­
narquía de Itúrbide. Se reunió una Asamblea para 
salvdT á ta patria, poco más ó menos como se ha 
reunido en España esta Asamblea que no sabs lo 
que hacer para alcanzar e l mismo oDjetO.

Allí, una noche, u n  s jrgen to  ébrio salió de u n  
cuartal gritando por las calles de Méjico; ¡viva l lú r -  
bldel jviva íl  emperadort, y los leperos, es decir, 
ta plebs ín&ina y degradada; los lazzaroni de Mé­
jico se fueron en tropel é la Asamblea gritando; 
iviva el emperadiirl iv i r s  Itúrbide!

Un año había p isado cuan 'O  la Asamblea dester­
raba al m  aerador, y á los pocos meses era fusilado 
oscurdiuente en un  cantón federal de Méjico.

Luego q ue  c>yó et imperio, aquel pueblo, sedu ­
cido por el ejemplo de la república de los Esta- 
dos'Uiiidos, coiuo a vosotros os seduce también, 
proclamó la repúb ica federal, apoyado principal­
mente por los monárquicos españoles que se cre< 
yeron burlaJus y vendidos por I tú rb i ie ;  y cuan­
do vieron que con la república federal se disolvía 
y pulverizaba Méjico, que sus hermanos de tosEs- 
tados-UniJos les a rrebataban  neos y extensos 
territorios como el de Tejas, prooiamaruo la unita­
ria; pero, señores, ni con el Gobierno provisional, 
ni con la regencia, n i con el imperio, ni con la re* 
pública federal, n i con ia unitaria, nuuca ha sido 
Kliz ese pueblo; ha sido siempre et campo de ba­
talla de todas las ambiciones .^n patriotismo, y  el 
e^cándato de Europa, de América y  del mundo. 
Señores diputados, si aquí no sabemos term inar 
nuestra  revolución, ni concluir con la interinidad 
en  qua estamos, recordad que somos ios padres 
de Méjico, que Méjico e< nuestro hijo, y  tened en 
cuenta que seremos el Méjico de la Europa. En el 
pasado y en el presente de la m engúala  república 
de Méjico podéis contemplar el porvenir que re ­
serváis á nuestra pátria.

E iS r. Abarzuza reutiQca.
El sefior ministro de ta GUERRA: l i s  pedido la 

palabra, no para en tra r en el fondo del debate, si- 
n s  para o jn iestar  á las últimas del Sr. Navarro, 
relativas i  la república de Méjico. S. S. Ia ba lla­
mado república menguada, y yo bago presente que 
no es menguado ciertam ente u n  pueblo q ue  ha 
s ibido sostener su independencia oon el alíenlo 
que el mejicano, oponíénlose no solo á  las fuerzas 
r^accioBarias de su pais, sino también á  las pode­
rosas fuerzas extranjeras que le atacaron.

Cumplíame hacer esta rectmcaciou por la parte 
que hube de ju g a re n  acontecimientos pasados y

lí
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de q ue  d o  me arrepiento, pues los becbos b a o  T e ­
n i d o  luego á  demo^tra^ básia qué puoto e r a n  fun ­
dadas r a i s  p r e r i s í o D e s ;  y a d e m á s  porque creyendo 
¡ D l e r p r e l a r  tos sentimientos de U  Ciiuará, e t  Po 
de r  ejecutivo se propone renovar las relaciones 
o o u  la república de Méjico y su  digno presidente 
e l Sr. Juárez.

El Sr. Hb.RRERA.: Había tomado apuntes para 
contestar al diicurso del seQor N iv a r r o ; pero sa­
biendo que tiene pedida U palabra eu pro uii di* 
putado q ue  por la situación e n  q ue  se coloca m e­
rece consideracioü especia!, la coiaísíon no tiene 
inconveuieute  e n  cederle e l bouor .le desempeñar 
este cometido, y  se reserva hacer uso de la pala* 
b ra  e n  otro turno.

Et Sr. PASCOtt Y LANDBRO: Doy graoiaj a! se ­
ñor general Prim por las palabras q<ie ba dicbo en 
favor de la república de Méjico, pues corre por 
mis Tenas sangre mejicana y  me ha dolido doble­
m ente el ataque del Sr. Navarro.

Señores, mi situación en  este momento se hace 
muy difícil, pues sabido es que  tenia pedida la pa­
labra en contra, y sin emoargo, voy a defender et 
diotámen que  se  (liscuie, y  voy a bac rio á  pesar 
de que en él encuentro algunos luoonveníentes. 
Asi, pues, diputado republicano , pero sin  bacer 
partícipes de mis ideas a mis cocopafleros, diré al* 
gunas palabras e n  defensa del proyecto que ñus 
ocupa.

Creo, en efecto, que una vez votada la forma mo­
nárquica, la regencia no resuelve tampuco por 
completo den tro  del criterio republioauo la s i tua ­
ción q ue  se desea por los seQores de e u l re u te , y  
en  coutra de nuestras ideas, como la resoiveria el 
trae r  desde luego uu r e y ; de m acera q ue  bajo el 
criterio republicano , la regencia es aceptable co­
mo uu aplazamiento de la monarquía.

Üin emnargo, yo debo rectilica." alguna cosa res­
pecto a lo que generalmente se índica del duque 
de MontpeUiiier, diciéndose que  no ba becbo nada 
por la revuluciun y que  tiene uiia ambición ex ­
traordinaria por ocupar e l trono. Nada de esto es 
exacto. Por circunstancias especialisimas q ue  co­
noce el S e ñ o r  ministro Marina, yo esioy enterado 
de las que concurr ieron  al movimiento militar de 
Setiembre. Bs verdad que no había compromiso 
alguno con el duque de Montpeusier; es mas, an 
tes del alzamiento de (Jadiz de una manera expií- 
oila se le había manire&tado portel bravo brigadier 
Tópele que sena  uno de tantos para contribuir al 
triunfo oe la revolución, sin  más aspiraciones.

En cuanto ai p ro j tc to  de regencia, creyendo yo 
que el interés de mayoría y lumoria está eu evitar 
toda disgregación do los eleiuenioS que lian con 
tribuido a  la revolución y hoy deben co n tr ib u irá  
salvarla  pátna, me parece opuriuuo votarla; y pa­
ra  explicar esta resolucioii mia, me be levan­
tado a  dar las b reves explicaciones que ba o i jo  la 
Cámara.

£1 Sr. NATAERO Y RODRIGO: Todo me parece 
imprcTisio eu ei uebdte de esta tarde, ü a  primer 
lugar, parece raro que el seQur m arques de los 
Cdaiitieju», represcüidute en ese banco de la futura 
monarquía, no tenga má? palabras para contestar a 
m> discurso que una defensa de la república Oe 
Medico, (t!li ojiuislró de la G uerra  pide la palabra). 
£ n  cuanto a lo que S. S. ba dicho soljre que Méjico 
consiguio venc rr  á los ejércitos extranjeros, debo 
recordar q ue  allí bay un gran carácter, pero uu 
g ran  carácter no constituye uu gran pueblo, y  los 
franceses fuernn vencidos por las sabanas de aquel 
extenso país, pur la sombra de Washington y la ve­
cindad de los Estados Unidos, por el aislamiento en 
que  los dejé Europa, y  no ciertam ente por los re ­
publicanos.

En cuanto al Sr. Pastor y  Landero , sólo le diré 
u n a  cosa, ila indicado S. S. que be incurrido en 
errores al hablar de la historia de >réjioo. i'ues yo 
me üQiito á  rugarte que señale alguna de esas in ­
exactitudes que me atribuye.

El señor ministro de la GÜLRRA: En ias pocas 
palabras q ue  antes b s  tenido el huuor de pronun ­
ciar , be empezado por decir que no era  mi án i­
mo en trar en  el fondo del det>aie, y  por consi­
guiente q u e  no m e proponía contestar al Sr. Na* 
Tarro.

En el fondo del discurso del Sr. Navarro ha­
bía ciertas alusiones que  S. S. ha estado dentro 
d e  su  derecbo e n b a c t r ;  pero yo, miembro del 
Poder ejecutivo, no poJia contestarlas, porque no 
se creyera  que las aceptuba cumo dirigidas á  mi 
persona.

Por lo que antes be tenido el honor de expo­
ner, debo rectificar declarando que no coneidera- 
ba menguado a  un pueblo que babia hecho sacriñ 
oío s  para defender su independencia y  au liber­
tad  contra una fuerza extranjera; pero entiéndase 
b ien que y o  no be dicho que esa fuerza haya sido 
batida; be cunsignado solo un hecho.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO: t i  señor minis­
t ro  de la G uerra acaba de indicar que yo be puesto 
esta tarde sobre el tapeta y perjudicado u na  c a n -  
d iJ a tu r a , ouaudo podía esperarse que la debía fa - 
T o r e c e r .  Yo ni apoyo ni combato determinada c a n ­
didatura. Lo que podré apoyar con mi bumude 
palabra, lo que podra votar con mi bumiide voto, 
e s  ei monarca de estirpe rem ante  en Europa que 
m e presente el Gobierno: eso lo hubiera votado 
ayer  mejor q ue  hoy; eso lo volaré hoy mejor que 
mañana.

El Sr. CANTERO: Critica es la situación en que 
m e  encuentro, teniendo que combatir u n  proyecto 
suscrito por amigos míos y  perteneciendo, como 
pertenezco, á  la mayoría de esta Cámara; pero un 
d eb er  imperioso de conciencia me obliga a ello. 
Despues de dus interinidades, se trata, señores, de 
c rear una tercera que  no sabjCBus to que dur<9rá. 
¿Está el país en situación para este nuevo ensayo? 
Tended la vi^ta por todas las provincias , y las ve­
réis resentidas a u n  del grao sacudimiento del año 
pagado, y  la autoridad sin  fuerza.

Ni cat>e tampoco esta reg-ncia dentro de la Cons­
titución que  se acaba de promulgar. E -tecaso  no 
se ha previsto en el nuevo código , y  seria preciso 
agregarle para e  to algún otro artículo. ¿Qué dice 
el Que cuando el rey  se Imposibilitase , ó pase 
la corona á  u n  luenor de edad, se nombre u n  r e ­
gente: de modo que para que haya regencia es 
m enester q ue  ha^a rey.

Desde aquí estoy viendo al Iniciador de la revo 
lucion, y es bien seguro que sí le hubieran dicbo 
que babiamos de estar meses y meses como nos 
encontramos, probablemente hubiera di'sisiidode 
su  intento. El deseu general era  que uu  monarca 
se reemplazase inmediatamente con otro , parque 
el mayor ujal era cam inar á lo desconocido. Si des­
pues de Alcolea se hubiera elegido un munarca 
po r  medio de un  plebiscito, otra serla  nuestra  ai- 
tuacioQ.

¿No hemos recorrido ya todos los puntos sin po­
derle ballaiT En esta situación ¿oreeis de buena fé 
que la regencia ha de llenar IbS asoiraciones del 
paísf ¿Creeís que ba de haber un Gobierno más 
fuerte que el que ahora existef Puntos hay donde 
una  autoridad elevada se ba ausentido de su re ­
sidencia por no ju r a r  la Constilacion; algunos 
ayuntamientos y voluntarios de la libertad bao be* 
cbo lo mismo, y n i esa autoridad está separada de 
su cargo, ni disueltos los ayuntamientos, n i desar­
mados los voluntarios, n i ocupadas las iemporali- 
dades de los Cabildos que no han querido asistir 
al Ti-Deum  en  acción de gracias por la nueva 
Conflituciot»; y  si no h ay  esa energía en estos mo­
mentos, ¿<e cree que la habrá una vez establecida 
Is regencia?

Señores, cuando se hizo la revo'ncion, todas las 
cUse< SI» agruparon alrededor det Gobierno, ere 
yendo que se conservaría el Orden y  salrlnamos

Eron todel periodo trai^sitorio. ¿Y qué se observa- 
a? ü n  disgusto Inmenso en esas clasfs qui< esta ­

ban con nosotros y  que se nos han divorci-tdo.
¿Es posible que nosepueda combinar una yo lra  

oosa? Si; pero no con una regencia. Esto se hubie­
r a  conseguido si despues de haber hecho estas 
Cértes la  Coostituoioo y  elegido u n  rey , hubiéra­

mos votado una ley electoral, y  discutidos los pre- 
supu'-stos, se  hubiera procedido á en tra r  eo un 
pertodo normal organizando el Senado. N ose  ha 
becbo a$í, y  quiera Dios que  cuando volvamos no 
DOS encontrem os coo que el pais ayuda á los que 
trabajan en  Ikvor da un.i personalidad que  no 
qu ie ro  nom brar y  que veo muy inmediata.

Si yo creyera que la rfgencia ib a á  traernos un 
Gobierno fuerte, accedería gustoso a  t^ue, bacien 
do u n  nuevo artículo para la Constitución, se esta­
bleciera esa regencia; pero cuando vá á s^uceder 
todo lo contrario, ¿por qué establecerla? «Ha d e ­
mostrado acaso el Poder ejecutivo actual que no 
sabe Kobernar? ¿Pues qué inconveniente hay en 
que  siga? Nmguno.

El ÜQS're duqoe de la Torre, sentado en  este 
sitio ha Mbido con su poderosa t o z  ca lm ir  lastem 
pestades q ue  suelen levantarse en estos Gu<»rpos; 
yo no dudo que sabrán hacer lo mismo los q ue  le 
reemplacen en ia presidencia del Poder ejecutivo; 
pero ¿ p o r q u é  no dejarte e n  esa puesto? Yo r e ­
cuerdo que el genera) Prim, d iru téndose á  los r e ­
publicana s, les deoia que no les importaba sabe lo, 
au n q u e  despues añadía que la mayoría de los d i­
putados tenia ya resuelto este asunto. Pero la ver 
d a i  es que  no se tocxn los resultados ¿Qué ha 
b-ibído aquí desde la revolución basta ahorn , para 
q ne  creyendo que  teníamos u n  monaroa hoy no 
le tengamos Yo no puedocreer  en influencias ex* 
trañas, pero pudiera suceder que algunas personas 
se hubieran dejado alucinar por olerías consi lera- 
c ione ';  y de cualqu ier modo es indudab 'e que ha 
habido sigo que n0  9at>emos, ouando todos creiaa 
q ue  el rey  vendría, y  sin  embargo el r e y  no ha 
T e n i d o .

Teo 000 sentimiento el 'empeño qne bay e n  con­
servar las antiguas denomlnacinnes de los parti ­
dos, como si hubie ra  pocos en España, y  debo de­
cir q ue  por mi parte no soy ya más q u i  liberal 
constitucional de 1863, Aceptad todos esta d-eno 
minacion, y habremos dado u n  gran paso para lle ­
gar al objeto que nos hemos propuosto. Por lo que 
bace á tos republicanos, les haré solo una súplica: 
que examínen lo que eran los reyes por derecho 
divino y lo qne son hoy los reyes constitucionales, 
y  que tenga muy en cuenta q<ie á  ellos más que 
á  nadie les conviene que el órden se conserve y 
¿¡ue no llegue el día de la reacción.

El Sr. HERRERA: Sí d'ficit era la situación del 
Sr. Cantero teniendo que  combatir u n  proyecto 
que procedía de sus amigo.s, no lo es ménos la mía 
habiendo He contestar á S- S., á  qu ien  profeso 
grande amistad y profundo respeto No me corres- 
pondia I  mí esta tarea; cedí mi tu rno  á un indivi­
duo de la minoría republicana, creyendo que iba 
á con tes ti ra l  Sr. Navarro, y como sin  embargo no 
ae ha ocupado de sus armamentos, he de b.icerme 
cargo yo de los discursos, así del Sr. Navarro, cor 
mo del Sr. Cantero.

Uno y otro han coíocídido en el fatal pesimis­
mo que los ba inspirado, y mi contentación se apo 
ya en  la esperanza de que no debe decirse al país 
que no nos queda ya aias remedio ‘lue entregarnos 
á  la desesperacioQ. Uno y otro señ ir han venido 
á decir que no hay otra salvación que  derput^s de 
votado ei Código fundamental -.legir monarca; pe­
ro uno  y otro han añidido q u e e ' t ' i  se ha hecho 
imposible, sin  que importe Síb'ír por qué <'ausa. 
Pues yo digo al Sr. Cantero que haoia esta añrma- 
oiou, aunque no tan rotundamente como el señor 
Navarro, que para elegir rey no se puede proceder 
como cuando se tra ta  do u n  cargo obligatorio, y  
que es necesario conciliaria  voluotad de la Cá­
mara con la del candidato, y  la dignidad d e  una 
y  otro.

Aquí me permitirá el Sr. Cantero que  le diga 
que  ha padecido un e rro r  creyendo que et a rt ícu ­
lo 83 no autoriza la ri^gencía para este caso. Este 
articulo procede de la base de una dinastía insta 
lada, y ae bace cargo de ios do« casos más posibles, 
que son el de la incapacidad y el dn la vacante; 
pero la previsión de estos casos no excluye este 
otro.

En el íirt. 78 se dice qae si llegase á extinguirse 
la dinastía, las Córtes harán un nuevo llamamien­
to, y  el 84 y siguientes revelan tanto el deseo de 
que el trono no esté nunca vacante, que autorizan 
al ministerio para gobernar como regente en deter­
minadas circunstancias.

¿Quiero acaso yo, ni qu ie re  la comlsion, ni la 
mayoría, que la ¡Qteriníddd q ue  se va a establecer, 
mucho más sería y  má< importante que lo que 
existe, se perpetúe? No; yo quiero llegar á  ese me­
dio para salir precisamente de toda clase de in te ­
rinidades.

Decía el Sr. Cantero que esta interinidad sería 
débil, porfue  es necesario que »iigan en el poder 
ciertos hombres Nosotro-^, al incluir en el proyec­
to ias facultades 'lue debe tener el r- gente, q u e re ­
mos dárselas efectivament ■, y efectivas serán desde 
que las Córtes aprueben  este proiccto. No existe, 
pues, la debilidad que S. S. supone, Pero ademas, 
¿qué t ien t d'« particular que el duque de la Torre 
ten^a que acudir para formar miinsierin á las per­
sonas de‘-ignadas por la opinion pública?

Extrañaba el Sr. Cantero que al o<ibo de nueve 
meres no se hubiera podido elegir el monarca, y 
basta decía que si hubiera él s<^ído que la in ieri- 
D íd a d  continuara tanto tiempo, no hubiera con tri­
buido á la revolución. Pues yo q ue  no he tenido 
!a fortuna de coritríbuir á  ella, si hubiera podido 
hacerlo, de n ingún  mudóme hub 'era retraído afin ­
que  hubiera previsto este resultado, porque no veo 
yo tan negro el porvenir como lo ve el Sr. C ante­
ro ¿Qaé nos sucede b o f ,  sino lo que sucedió en 
Bélgica en Febrero de 4831? Allí tenían una Cous- 
titucíon becbn; eligieron por monarca al duque de 
Nemours, v como este nombramiento no se aceptó, 
quedó la Bélgica con su Coastitu^ion hecha como 
nosotros, con enemigos que combatir como nos­
otros, y  con todas las circunstancias, en  fin, que 
ex is ten  e n  España.

Y ¿cuál fué el m'^dio que allí se adoptó para salir 
de aquel astado? Uua regencia que gobernó cinco 
meses, al cabo de los cuales se instaló en el trono, 
sabiendo ya su consentimiento, á  Leopoldo de Sa- 
jonia Coburgo.

¿H-nios de seguir ac 'so  la conducta que no t r a ­
za el Sr. Navarro y  Rodrigo , que  despues de exa - 
min-ir toias las soluoíoties y  de de-ech<rlas, se 
manifi' sta partidario , iiites que de la regencia, de 
una repúbliRa unitaria?

El Sr, Navarro se ocupsbi luego de la persona­
lidad del señor duque de la Torre, y no podi j  n a ­
turalm ente d*c'r n j l a ' i i e é l  pero hacia una dis 
tinción sutil msn'fe-t»'ido tem or de qua por no 
ÍQCtinarse á su partido fuera parci,il c m  otro. No 
lo tema S. S.: el duqu-í de la Torra ha dado ya 
grandes pru^-bas de su imparcialidad, para que 
pueda temerse lo que  S S ilice. p̂ l que firmó en 
Cádiz aquel maniñesto, el q ue  hizo en Aloolea lo 
que hizo, el q ue  despues de Alcolea formó a]u í 
determinado ministerio no puede d r  lugar á  que 
nadie dude de que tiene todas las condiciones de 
Imparcialidad que puedan apetecerse.

Si continuamos como estamos hoy, es ímposi- 
bie q  je  encontremos un rey  digno d'? España; es 
D e c e s a r i o q u e  presentemos una nsoion organiza­
da; que presentemos la Constitución jurada y re s ­
petada por todoi> los que deben jurarla  y respe ­
tarlo; que presen tém osla  Hricíeii fa en un  e s t a ­
do distinto del que hoy tiene ; y  cu indo  eso h a ­
yamos hechn, entonces serA fácil, s»rá tan fáiii 
en España como lo fué en Bélgica, que encontre ­
mos un buen monarci q 'ie  .sea la cúpula , e lco ro -  
D a m í e n t o  de nuestro eiiiflsi" constiturlonat.

Los señores G^htero y Navarro rectifican.
El feñor ministro de la GUlíRRA . D-'Oiaro que 

pocas cosas m e han sorprendido más qu» el d is ­
curso d e-i i distinguido amigo el Sr Cantero por 
80 fondo y por su forma ; pero e*‘a sobre todo, 
porque yo no esperaba de una persona como S. 3. 
que, hablando del monarca qa^  ̂ ha de venir, nos 
citara aquí la estrofa del Mambrú Esto lo hubiera 
comprendido en u n  republicano; do puedo com - 
prenderlo e a  e lS r .  Cantero.

P e ro S  S. me ba aludido, me ba interpelado, y  
yo debo contestarle. S. S me pregunta sisabíendo 
que la  interinidad habi>< de durar nueve  m^ses. me 
hubiera arrojado á hacer lo que he hecho por la 
revoluciOD, Pues yo contesto á  S. S., que como 
para mí no había napa mas malo qne  to quo d e rr i ­
bamos en  Setiembre, a e  preocupa ba poco del por­
venir. Así lo he d ic h o  mochas'veces en Bruselas y  
e n  Lóndres á  mis a i n i ^  los S r js  R u izZ o ir íl la  y  
Sagasta. «S^a lo que sea lo que suceda á esto , no 
podrá ser peor que  lo que esto es,»

Yo dije hace aigun tiempo que cada señor dipu­
tado tenia e n  el pécbo so candidato, y  que cuando 
llegara el caso lo sacaría á plaza; y  contestando á 
u n  republicano añadía que rey  tendríamos.

Hoy me pregunta el Sr. Cantero que por qoé no 
tenemos rey . Pu^s qué ¿no lo sabe S. 3,? No tene ­
mos rey  porque no han querido serlo los prínci­
pes q ue  se podían considerar como candidatos al 
trutso de Españs. Pues qué, no sabe todo el mundo 
que e n  una sulucton para la cue>tion que nos ocu­
pa D Feruando de Coburgo. y  que se ha negado á 
ocupar nuestro sólio? Y á  propósito de este candi­
dato, yo debo decir que no creo que  su renuncia 
h-iya sido m uy acertada. Oten comprendo que el 
príuoipe q ue  se ha oreado una existeocia á su gus­
to, puede te n e r  inconveniente en  aceptar otra, 
tanto más cuanto que esa variación podía no agra­
dar al noble pueblo portuKués.

Pero si S. M. F. se hubiera aconsejado de algo 
mas que de lo qua se refería á  su persona, hubiera 
accedí lo á bacer una cosa que h.ihíera aumentado 
muchísimo la importancia y la prusperidad d é la s  
dos naciones; porque bueno es que se sepa por mí 
amigo el punblu portugués: nosotros no hemos 
querido nunca que la uacionalídal portuguesa 
desapareciera fundiéndose eu  la española, sino 
que formáramos d s pueblos hermanos como de­
ben serlo dos pueblos vecinos, de la misma raza, 
q ue  habtan casi ta misma lengua y  qu9 tienen  
tantos puntos de contacto.

Ya sabe el Sr, Cdutero por qué no hay rey .  En 
este a.3unto se ba hecbo cuanto se ba podido; n a ­
die ba opuesto Oificultddes á que venga u n  príncipe, 
y  seguiremos buscándole y lo encontraremos, ó 
por mejor decir, ya lo hemos encontrado. ¿Saben 
los señores diputado» por qué no tobem os pre ­
sentado ya? Porque es muy diñcil que e a  el estado 
dd iiitranquílidiid en que uos bailamos quiera n a ­
die  venir á  regir ios dejlioos de esta uaoiou. ‘ 

Pero esta luternidad pasará, y pasará con la 
regencia: por eso tengo yo tanto deseo de que 
este proyecto se vot.>; y cuando esto suceda, cuan 
do el pais esté tranquilo, yo estoy seguro d e q u e  
no uno, sino mas candidiitos se disputaran la coro­
na de E 'p«ña. tloy la pcriui bacion lo ba impedido, 
p>-rom>ñiiia no lo itup.dira y la cuestión será 
rtsueUa cumo lehe resulverse.

El S r. CANTERO: Yo no puedo d a r  mayor 
prueba de bfecio y de consideración al señor m ar­
ques de lo-< l^a'tifiejus que minifestar e  qtie al 
hdoer esa pregunta no me refería á S. S., s ino al 
S r. Topete; y callarme enseguida por altas consi* 
deracíuues de cunvení'>ncia y  de patriotismo.

El señor ministro de MARINA: Puesto que el 
Sr. Cantero no me ha becho una pregunta directa, 
sino que ha dicho que viera si deoia con testar ­
le ,  yo me reservo el hacerlo «n ocasion mas 
oportuna.

El señor VICEPRESIDENTE (Martos): Orden del 
día para el lunes: votacíon dennítíva del proyecto 
de 'ey Qjando la fuerza del ejército permanente, 
y demás asuntos señalados para hoy:

Se levanta la sesion:
Eran las seis ymedia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

UADKIC i 4  SE JUNIO DE 1 8 6 9 .

PA R TE EXTRANJERA.

DESPACHOS TSLESBATICOS.

Pabis, 4! (á ¡as seis de la mañana.)—Anoche 
viernes ha habiJo una muchedumbre cousiderabl« 
en los boulevares Moitímartre, Bonn»
Nuuvelle y  ¡ascalUs adyacentes,

Há.ia las diez, algunas cargas de coraceros r e ­
unidos de Versaillds y dá otros cuerpos de caballe­
ría desembarazaron e l boulevar .Montmarlre y la 
calle dol Faubourg Montmartre; otras cargas fue­
ron dadas en  las calles Moutmartre y  Vivienae y  
en la plaza de la Bolsa La circulación fué p roh i­
bida en  las inmediaciones del boulevard Mont- 
marire.

A las dos y  media, la c i lm a empezó á  volver y  
se restableció la circulación,

A la u na  de la madrugada ias tropas volvieron á 
sus cuarteles.

Se han hecho carca de 200 prisiones.

El e s i j í r íu  de la pobUciun es excelente; la caba­
llería fué muchas veces aplaudida. Los ciudadanos 
ayudaban a la policía.

Doce escuadrones recorrieron los boulevares i n ­
teriores y  despues los boulevares exteriores de 
Believiile, la Vilieto y MenUmontant, sin encontrar 
resistencia.

Los barrios de la Bastilla y  del faubourg du Tem­
ple h an  permanecido completamente tranquilos.

Pakis, 41 (-1 las dos de U tarde).—Los desórde ­
nes de anoche han sido ménos graves á pesar de 
haber sido m ái numerosos los arrestos, los q ue  se 
elevan próx ioum ente  á SOO, en tre  los cuales figu­
ran  los de mu.)lios cariosos.

Los habitantes de Believiile, del Faubourg Mont­
m artre y de Varios otros barrios, armados con p a ­
los, arrestaban ellos mismc» á los sediciosos, y  el 
pueblospIauJia á  la cabaderia y  á  la policía.

A las doce de la uuohe, la calma era  completa.
Los telegramis de los departamentos d icen que 

eu to jas partes bay trauquiíidad.

Pa u s , i s ,—3 por 100 español exterior, S9 3[í.
3 pur 100 fran é>, '] |  '2 i  l |2 .
4 l l t  i i . .  lO i 25.

Lóndres, i íC oD Soiídado*ing leses , 9 í  518á 3(4. 

Li>B’A, 12 .— Sa ha celebrado el casamiento del 
rey  ü . Fernando coi) Ma'l. E-ler, condesa de Edia.

La S4tida de la rem a doña Pía para los baños de 
'Alemania, queda lijada definitivamente para el 
día <7.

El duque de S ildanha llegará á  esta capital el 
dia 26.

TeodráQ lugar, oon motivo de su recepción, ma> 
nífesticioiies políticas pacifioas.

P a r í s , 12 (por la mañana) — Esta madrugada ha 
cesado la agitación, desapareciendo los numerosos 
grupos que llenaban ios boulevares.

Pabis, 13 (á las seis d e  ¡a mañana),— Anoche, los 
boulavares lian vuelto á  tomar su fisonomía habi­
tual; los cafés estaban abiertos y la círouiacion 
era  fácil.

La m uchedum bre ha aclamado á  las patrullas de 
caballería.

Eu el FautMurg Montmarlre ba habido algunos 
grupos que han sido prontamente disuíltos por los 
sargentos de villa con el apoyo de los habitantes.

Creemos que la tranquilidad no ha sido turbada 
anoche en  n in g ú n  punto de Franola.

¿QUIEN SERA?

Cuando y a  nos figurábamos que  la  ciieslíoD de 

jefa del Estado sa  habla reducido p o r  p a r ta  del 

Gobierno á  los estrechos límites da es te  dilema 

ó Montpensíer’ó la Riípública, salimos con que 

hay otro infeliz p ríncipe  tras  el telón esperando 
que  los constituyen tes  lo desco rran  para  pre 

sen ta rse  an ta  el pueblo espaSol como sebera  

no elegido por sufragio universal.

E sto  se deduce  del d iscurso  pronunciado 

sábado ea  las Córtes por e l genera l P rim  contes 

lando á los Sres. Cantero y  N avarro  y  Rodrigo 

Hay un re y ,  y  es e re y  no e s  M ontpensier, por 
que  et Sr. N avarro  le defendió y  el genera l Prim 

dió c la ram en te  á  en tender q ue  nó e r a  e l defen 

dido por al S r. N avarro  el san to  de la devocíon 

d e  los progresistas. T enem os adem ás noticias 

particu lares que  confirman ias pa labras  del ge 

n e ra l  Prim. Si; es cierto  q u e  los progresis tas se 

gu ardan , co m ooro  en  paño, u n  candidato al tro 

no español, que  según ellos d icen , parece  becho 

d e  encargo p a ra  la revolución de Setiembre.

Cosa que  nos e x t r a ñ a , p o rq u e , á  nuestro  ju i  

c ío ,  nada  m ás conforme con la revolución pre  

sen te , nada  más en  arm onía  con la  bajeza y  

pequeñez á  que  han  llegado la s  cosas públicas

en  E spaña, que  u n  O rleans ........  ¡Si es ta  familia

tendrá  po r  ahí a lgún  retoño desconocido con 

qu ien  los progresis tas hab rán  tropezado  eo la 

emigración!

La verd ad  es q ue  la r e s e rv a  d e  los progresis 

tas en es'.e punto dá bas tan te  q ue  pensar . Ellos 
se inc linaron desde el p r im e r  mom ento á don 

Fernando  de Cuburgo y  el desaíre que este ca 

ballero dió al Gobierno provisional, los ir r i tó  de 

tal m anera  que  aun  el genera l Prim  , en  su dis 

curso  del sabado, manifestó b ien á las claras su 

resentim iento  por un  desaire  sem ejante . Que los 

progresis tas no h an  abandonado su antigua 

idea ibérica es evidente: que eUos conocen la 

apariencia brillan te  del patriotism o q ue  esta  idea 

lleva consigo , no h a y  por qué  n eg o r lo ; y  que 

de u n  modo ú  o tro , h an  d e  p re sen ta r  en el mo 

m entó oportuno alguna solucion favorable 

aquella ü e a ,  es casi indudable . ¿ Quié i , pues 

que no sea D. F e rn a n d o  d e  Cobui^o puede sa 

tisfaeer en todo ó en parte  los deseos de los pro 

gresistas 7 Nosotros no vem os más que  ó al r e y  

de Portugal, D. Luis, de qu ien  y a  se  h a  hablado 

ó el m ism o duque de M ontpensier, m edíante  el 

m atrim onio de su hija, de q ue  tam bién se ba 

dicho algo en los periódicos.

U ua cosa podemos asegurar, y  es que  los pro 

gresistas no acep ta rán  n u n c a  la re i tau rac ion  de 

la dinastía caida. Así á  lo ménos lo d icen ellos 

en público y  en  privado, y  fuerza es confesar 
q ue  dan  razones potísimas que  no dejan  luga r á  

la m eno r duda . No es del caso ind icarlas aquí 

paro sí es del caso d ec ir  que ellos, despues de 

su s  añrm acionos ro tundas  d e  q u e  tienen u n  rey  

á pedir de boca, añaden : (V  si o s te re y  no fuera 

posible, ántes que  acudir  á  la dinastía caida

aceptaríam os cualqu ier cosa...... E l mism o don

Cárlos seria  ménos temible q ue  doña Isabel.» 

Decimos esto, porque  p rueba  que  si son verda  

deras  las palabras  del genera l Prim referen tes  á 

su  nuevo candidato, no es m énos verdadero  que 

esto personaje, como todos los dem ás q ue  com­

ponen el m inisterio , abrigan  d udas  fundadísimas 
de que  la cuestión de m onarca llegue á  u n  tórmi 

no definitivo, y  basta sospechan á veces q ue  da 

tal modo pueden estrecharles las circunstancias 

que , con tra  sus cálculos y  deseos, se vean  en 

frente  de este otro  dilema radical: ó la república 
ó D. Cárlos.

Bien hacen los progresis tas en d u d ar  del buen 

éxito da su s  gestiones respecto del nuevo  c a n d i ­

dato: sea este portugués, sea italiano, sea ala- 

m an, h a  d e  tropezar siem pre  con dificultadas di­

plomáticas, cada dia  m ás espinosas, y  con el s e n ­

timiento genera l d e  los españoles, acostum brados 
á  ve r  en  la familia ilu stre  de lo? Borbones la 

estirpe regia da España, con tinuadora  de la casa 
da A ustr ia , q ue  á su  vez lo fué de los R eyes Ca­

tólicos, cuyo  castizo españolismo es po r  demás 
notorio .

Si no ha aceptado n ingún  príncipe la  corona 

de E spaña, decía el genera l Prim , es porque han 

visto que  al Gobierno tenia  que batirse  u n  dia 

en  Cádiz, otro en Je rez , o tro  en Málaga; dejad 

que  esto e n t re  en caja, y  veréis cómo los p r ín c i ­
pes no se res is ten .......

En p rim er lugar, esto no en tra rá  en  caja h as ­

ta que  el trono sea ocupado po r  qu ien  pueda, 

qu ie ra  y  sepa gobernar como Dios m a n d a ,  con 
jus tic ia , con clemencia, pero sacudiendo tajos á 

todos los pe^ tu rbadores d e  oficio, sean quienes 
fueren , altos y  bajos, de este ó  del o tro  partido. 

Además, aun  suponiendo que  esto e n t ra ra  en 
caja, bastarla  q ue  un principa ex tran je ro ,  y  por 

añadidura am parado  por la  fuerza d e  u n  partido  
político, quisiera apoderarse  de la corona d e  San 

F e rnando , p a ra  que esto volviera á  desencajar­

se. Dd modo, q ue  ó  no acepta n ingún  príncipe, 
ó esto  n o  en tra  en caja. Y  si ni en tra  en caja 

esto, nt h a y  príncipe que lo quie ra , venim os á 

p a ra r  á  la república ó á lo s  Borbones. Es así que 

la res tau rac ión  no la qu ie ren  ios progresistas, 

luego no siendo repub 'icanos, se ven en la p re ­
cisión de elegir en tre  e l duque de M ontpensier ó 

don Cárlos. A  M ontpensier no le qu ie re  el país; 

á D. Cárlos no le  qu ie ran  los progresis tas, aun ­
que aprecian y  conocen sus excelen tes cu a l id a ­

des, porque es reaccionario ;— luego...  la conse­
cuencia es el cáos.

D espues de esto, ¿qué nos im porta  sabor qu ién  | 

se rá  el r e y  de los progresistas? Lo tínico seguro I

qua  aquí se  v é ,  es que su  r e y  y el de todos se rá  

ó el gorro  frigio ó la boina. No h a y  escape.

LA JURA DE LA CONSTITUaON.

A y e r  debió tener lugar en toda k  peníDgula 

la cerem onia de la ju r a  de la  llamada ley fun ­

dam enta l , por todos los ind iridnos de los e jé rc i­

tos de m a r  y  tie r ra  y  los fnncionarios del ó rden  

judicial. No sabem os lo q ue  pasaría en los dem ás 

puntos; pero en la  capita l de la m o n a rq u ía  d e ­

mocrática la  ñesta no fué completa.

Por la m añana  ju r a ro n  la  consabida ley  los 

oficiales de reem plazo y  o tros  que  no t ienen  

puesto en  las filas, todos tos cuales se habiatt 

reun ido  al efecto á la hora designada en el salón 

del Prado. Por la  ta rde , á causa  de las lluvias, 

las tropas de la guarn ición  y  de los cantones, 

que debían  form ar, rec ib ieron  con trao rden , más 

esto no impidió que  la  G uardia civil y  la  artille- 

r ia  que  no recibieron á tiempo aquella, recib ie ­

sen en cambio u n  fuertísimo aguacero.

Pero adem as del ejército y  da los funcionarios 

del ó rden  judicial, sin  que h ay a  aparecido en la 

Gaceta decreto alguno que  lo m andase , sa r e ­

unió a y e r  para  j u r a r  la Constitución el Consejo 

de Estado con todos su s  oficíales y  dependien ­

tes. Presidíales el Sr, Ríos Rosas, quien p a ra  

d a r  m ayo r solemni-lad al acto pronunció  u n  d is .  

curso acerca del ju ram en to  y  sus excelencias y  

dijo en tre  o tras  cosas (con la m a y o r  ser iedad  se­

gún  nos lo han  contado) que  uno de los rasgos 

característicos del pueblo español desde Sagun- 

to hasta nuestros dias es gu a rd a r  la fé ju rad a . 

aYo espero , añadió el p residen te  del Consejo da 

Estado, que  los individuos de es te  alto cuerpo 

no in te rrup irán  es ta  gloriosa tradición.»

El sitial q ue  ocupaba el S r. Ríos Rosas debió 

estrem ecerse de r isa  a l reco rd a r  que hace  tres 

años desde  el mismo puesto había ju rad o  el que 

lo ocapsbfl obediencia y  fidelidad á la re ina  do ­

ña Isabel II, así com o también g u a rd a r  y  hacer 

g u a rd a r  la  Constitución en tonces vigente. Los 

señores  consejeros, oficiales y  dependientes de­

bieron sen tirse  g randem ente  aliviados del enor* 

me peso d e l ju ram en to  que acababan  de p re s ta r  

al sab e r  q ue  no se les exigía otra cosa sino que 

lo cum plieran  como hasta ahora se  h an  cum pli­

do los ju ram en tos  en España; de sue r te  que 

desde Sagunto hasta la  batalla de Alcolea cada 

cual puede tom ar de la historia  e l ejemplo que 

m ás le cuadre  en m ateria  de obervancia  de jura> 
mentó.

Pero como ocurre  genera lm ente  que  los ejem­

plos se buscan  an te  todo en los casos m ás r e ­

cientes, b ien podemos figurarnos qué  ejemplos 

vendrían  á la m em oria de los que  oyeron el dis­

curso del S r. R íos Rosas. E n  aquel salón había 

militares, habia m arinos , había hom bres civiles 

de la rga  carre ra  política, y  en tre  ellos algunos que 
han  sido una  ó m ás veces m inistros. E n tre  eso9 

señores los hay sin  d u d a  alguna que han tom a­
do una  parta  activa en  la última revolución, los 

hay  que  pueden a legar el título glorioso de haber 

conspirado con tra  el órden de cosas ex is ten te  has ­

ta  el m es de Setiembre ú ltim o. Todos ellos ó la  

m ay or parte ,  habían prestado an tes  de esa fecha 
uno ó varios  ju ram en tos .  ¿Qué ex trañ o  se r ia  que 

despues de las palabras de su  presidente se p ro ­

pusieran  á  sí m ism os como ejemplos? Y si á  tan ­

to no se  a trev ían  por modestia, pensarian  p o r  lo 

ménos en  la  conducta  det qua les dirigía la pala* 

b ra ,  ó  se aco rdarían  d e  los solemnes ju ram en tos  

de P rim  y Serrano y  Topete y  tantos ct'^os.

•[Ohl ¡Cuánto av ivarían  estos recuerdos el en* 

tusiasmo d e  los miembros del p r im e r  cuerpo  con­

sultivo del Estadol «Espero que no rom pereis la 

tradición que  hasta  ahora hem os conservado tan 

cuidadosam ente; espero que  guardare is  vuestro  

ju ram en to  como hem os guardado  los nues tros  

los que hasta aqu í los hem os pres tado .»  Tal e ra  

el pensamiento del Sr. Rios Rosas en  la  c e rem o ­
nia  de a y e r .  ¡Lástima g ran de  que  el p residen ta  

dal Consejo de Estado no haya sido el encargado  

de dirigir la  palabra  al ejército, á  la  m arina , y  

á  cuantos h ay an  d e  p re s ta r  ju ram en to  á  la  Cons* 

titucion!

El discurso del Sr. Rios Rosas es u n  dato p r e ­
cioso q ue  hem os recogido cuidadosam ente po r  

t i  puede darnos alguna luz p a ra  fo rm ar nues tro  

juicio acerca  del va lo r del ju ram en to  que h o y  se 

exige. A unque  á  nosotros no se nos pueda exi­

g ir por n ingún  concepto, e l asun to  es demasiado 

im portante  para q ue  no nos in terese : á  todos, en 

efecto, intvresa sab e r  con qué  g aran tías  conta* 
m os de que han  de observarse  fielmente las le ­

yes prom ulgadas. El derecho  nuevo ha causado 
tales innovaciones en todas las cosas, que  n o  es 

ex traño  que los que vivimos apegados al an tigua  
no.t encontrem os perplrjos en ciertos puntos.

N u llw n  v i'icu lum , dice Cicerón (Itb 'i de o f/i-  

ci's) a d  Qstringendam fidem , rttajores nostri j u r e  

ju ra n d o  ccetrus esse voluerunt. Pero s i los rom a ­
nos c reyeron  que  el v ínculo más fuerte con qua 

puede ligarse al hom bre es el Ju ram en to , a l h a ­
b la r  de esto se  referían  sin  duda alguna al j u r a ­

m ento  religioso, q ue  consiste en in vocar  á Dios 

como testigo d e  la s inceridad  de u n a  prom esa  

qua  se hace . Y  aqu í en tra  precisam ente u n a  de 

nu es tra s  dudas , á sa b e r :  si en  u n  pais en  donde 
está establecida la libertad  en  m ateria  de reli­

gión, y  se puede c re e r  ó d e ja r  de c ree r  en Dios, 

se entiende como ju ram en to  religioso aquel en 

que  no hay  invocación ninguna á la divinidad.

Ya se com prenderá  qua hacemos esta indica- 
cioQ solo en el concepto de los efectos legales del 

ju ram en to  de que  tra tam os. Porque la  condicion 

legal del que  falta al ju ram en to  exigido a y e r  ha 
d e  s e r  d iferente, según se considere ó no j u r a ­

m ento religioso. H asta ahora se  castigaba al p e r ­

ju r o  p o r  la invocación falsa del san to  nom bra 

de Dios; m ás si se averigua  q ue  en el ju r a m e a (
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nuevo  no hay  tal invocación, el q ue  falte á él 

fallar» sim^iIenh^Ce á  u n a  prom esa.

Hecha incidettta lmente esta in'tioaci‘'n, 

p o d m -aam en t8 rs6  con otros muchos acerca He 
las obligaciones i f ie  con trae  cada una  de las cía 

ses á r^oieiKs se exige ju ram en lo  á la Constitu- 
cion. iiosofros } T > - e u r l « r ¡ a m o s seriam ente a! G o ­

bierno si se cree m ás seguro hoy que a y e r ,  si 

c ree  m enos am enazado e t 'í 'rden , si tiene más 

confianza en  c o r t a r l a  m ano oculta dff Cádiz, 

Málaga v  Jere» , y  e n  es t irpar  á  los reaccion*- 

rios. Despues p regua ta r iam os á  nuestros  fer­

v ien tes  dem ócratas si c reen  m ás firmes h o y  que 

ay e r  los derechos individuales, y  m ás asegurado 
el cum plim iento de todos los preceptos cons­

titucionales.

P o r  de contada, los C onstituyentes ó c reen  de> 

masiado fuerte  e l vínculo del ju ram en to ,  ó  no 

le  d an  im portancia alguna, pues ellas n o  h an  

tenido p o r  coavenien te  j u r a r  la  Constitución. 

Si po r  s e r  dem asiado obligatorio el ju ram en to  no 

h a n  querido  p res tarlo , podría sospecharse que 
no t ienen  m u y  firme propósito’de o b se rv a r la  

Constitución; y  s i es porque n o d a n  va lo r alguno 

á la prom esa ju r a d a ,  ¿por qné  se exige á otras 

clases del Estado?

Sea como quiera , el desprestigio que  lleva el 

liberalismo á todo cuanto  toca ha llegado tam - 

b iea  al ju ram en to . La política liberal hace  que 

los hom bres públicos ju ren -  y  p e rju ren  sin  e s ­

crúpulo  ni e l m eno r rem ordim iento , y  como el 

hombre juzga de los dem ás po r  lo que  él mismo 

es, de ahí la facilidad con que  nuestros  r e v o lu ­

cionarios exigen ju ram en tos .

Los hom bres tim oratos se entris tecen  y  p ie n ­

san  sobre la licitud del ju ra m e n to  que  se les pi­

de; los poco escrupulosos lo tomon á b rom a, y  

todos se indignan al considerar quién les pide 

ju ram en to  y  en m a nos  de quién le han  d e  pres tar.

La sesión del sábado fué una  de las m ás d i­

vertidas que  hem os presenciado en la  tem p o ra ­

da constituyen te . Los diputados, y  e l Sr. Rive- 

ro  sobre todo, estaban  d e  b rom a, entretenidos 

en com er dulces y  en  d e p a r t i r  am igablemente 

unos con otros.
Como d e  costum bre , h ic iéronse m u lti tud  de 

pregun tas  a l e m p eza r  la sesión, con testadas casi 

todas por el S r. S ag as ta ,  pero cootesLadas de 

idéntica m an era . «No tengo noticia de eso,o era  

lo que decia el ministro de la Gobernación á los 
diputados que  se dirigían al Poder ejecutivo, 

preguntándole p o r  ciertas listas de sospechosos, 

po r  escesos ocurr idos  en  varios puntos de la  pe­

n ínsula , y  por abusos de algunas autoridades.
E ntrándose  en  la o rden  del d ia ,  puso el se 

Sor Hivero á discusión el proyecto de regencia , 

llam ando á los Sres . O choa, Castelar y  Cantero 

que  tenian pedida la  pa labra  en c o n t r a ; pero 
ninguno se encontraba  en e lsa lon , creyendo  sin 

duda que , como sábado que  era , se  dedicarla  la 
sesión á  p reg un tas  é  interpelaciones. E n  vis ta  
de esto, la Cám ara, s i no entendim os m al, acor­

dó que n o  se t r a ta r a  la  cuestión d e  regencia,' 

pero el Sr. N avarro  y  Rodrigo pidió enérgica­

m ente  la palabra p a ra  hab la r  en con tra  de ella, 

y  el S r. R ivero se la concedió.

£1 diputado unionista combatió la  regencia 

pero, sobre todo, defendió al d u q u e  de Mont< 

pensier. Hste fué su  principal objeto. Sostuvo el 

S r. N avarro  que lo q ue  necesitamos es que ven< 

ga u n  re y  cuanto  án tes .  Para el S r. N avarro  

esto no puede seguir a s í :  la  revolución corre 

peligro de pe rece r ,  en medio de la  división y 

anarqu ía  de los partidos y la  inseguridad del 

país: la  regencia au m en ta rá  estos m ales y  no 

logrará  afianzar la libertad.

Otro g rave  inconveniente  que  tienen la  ro 
gencia y  la  in te rin idad  para  el S r .  N avarro  y  

Rodrigo, es la ambición do los genera les , que 

pueden  convertirse  en d ic tadores ,  produciendo 

gu erras  y  trastornos. Con objeto sin  duda de 

poner delan te  de los generales los peligros de la 

am b ic ió n , habló el S r. N avarro  del desgraciado 

I iú ib ide  , proclam ado u n  dia E m perador de 
Méjico, para  se r  poco despues fusilado e n  una  

pla>a solitaria. De paso comparó el o rador á 

nuestro  país con la república mejicana.

No carece  de exactitud  la  com paración. E sp a ­

ñ a ,  como Méjico, es p resa  de la  anarqu ía  y  del 

desorden: aqu i como aü l, no se puede v iv ir  en 
paz  un  solo día, temeroso hoy  el ánimo d e  lo 

que  sucederá  m a ñ an a ,  cundiendo por todas p a r ­
tes la  a larm a y la desconfianza.

¿Y con tra  tam años m ales propone como r e ­

medio el Sr. N avarro  y  Rodrigo la candidatura  

del d uque  de Montpensier? ¡Que absurdo! ¿Qué 

principio d e  o rden , de derecho , de ja sú c ia  re- 

preseh ta  el d uque  de Muntpensier? La exaltación 

al trono del ingrato Orleans, s i no fuere im posi­
ble, s e n a  siem pre el triunfo del desorden , de la 

ambición y d é lo s  partidos; los partidos, q ue  son 

los implacables enemigos de la  paz  y  la  prospe­
ridad  de las naciones.

E l S r. N avarro  y  Rodríguez, confesó que  la 

cand idatu ra  del duque de M ontpeniier e s  m ás 

combatida q u e  n inguna o tra ,  y  tuvo, sin  en b a r  

go, la inconcebible candidez d e  decir que  esto 

sucede porque  es m ás p o p u la r , m ás nacional 

que  todas.

Es buena  la  ocurrencia  del Sr. N avarro . De 
todos los candidatos posibles é imposibles, h a ­

bidos y por haber ,  no hay  seguram ente  ninguno 

que  repugne tanto á los españoles como el am bi­

cioso nieto de Felipe Igualdad.
La su e r te  de este ingrato príncipe que  pagó 

con la  cabeza los servicios prestados á la  re v o ­

lución francesa, debe hacer pensar m ucho  á los 

partidarios del duque d e  Montpensier, no menos 

que 61 trágico Un d e  Itú rb ide , recordado p o r  el 

S r. N avarro  y  Rodrigo,

E l  general P rim  se  levantó á defender á la re ­

pública de Mójíco y  a l presidente Ju á rez , dícíen 

do que (1 Gobierno tiene deseos de m an tene r  

buenas relaciones con los mejicanos. Despues 

hab laron , p1 Sr. C antero en  contra  de la  regen 
cía, y  el S-. P as to r  y  Laadero  en  pro. Afirmó 

aquel que  la si tuación ^está v a c ia ,  e l trono 

tjado , y  que  la regencia  es tam bién el vacio. P a ­

ra  llenarlo todo, pedia e l S r. C antero un  r e y  con 

m ucha necesidad: si no v ien e  pronto  el r e y ,  es­

to se  lo lleva la tram pa . Tal fué el pensamiento 

capital del d iscurso  d ^  S r. Cantero.

E l  m inistro  de la  G uerra  quiso tam bién decir 

b rev es  palabras  á S. S . ,  y  lo hizo para  manifes­

ta r le  que se h a  buscado  re y  p o r  todas parles, 

sin  poderle en co n tra r .  L a  culpa de esto, según 

el conde d e  R eus, la tiene la situación del país: 

el desasosiego y  tem or genera l son causas sufi­

cientes para  q u e  nadie qu ie ra  v en ir  aquí. Cuando 

estemos bien constituidos, añadia, cuando gracias 

á u n a  buena regencia , España adqu ie ra  proí’pe- 

r idad  y  to ia s  las cosas e n tre n  en  caja, en tonces 

ya  habrá  no u n  cand ida to , sino m uchos que  se 

d ispu ten  la  corona de España.
Esto dijo el genera l Prim : pero si b ien lo afir­

mó con m ucho  aplomo y  seguridad , todo ello 

fué palabras  y  nada  m á s  que  palabras. A quí no 

vend rá  rey ,  ni h ab rá  prosperidad, ni en tra rán  

las cosas en  caja, hasta  que acabe el imperio 

de los revolucionarios. E l  b ien principia  donde 

el m al acaba.

L a  Epoca  dice q ue  la comision d e  la A cade­

m ia española que  ha entendido en  la censura  de 

los discursos de los Sres. Selgas y  Nocedal, ha 

apelado á los esta tu tos  que  proh íben  todo acto ó 

escriío  político, para  im pedir  la lec tura  d e  lás 
dos obras  mencionadas.

Nosotros recordam os, en tre  o tros, dos d iscu r ­

sos de los S res .  González Brabo y F e r r e r  del Rio, 

d e  ta l modo imbuidos en las iduas del liberalis­

mo, que  fueron escandalo da los que , al tenor de 

lo q ue  d icen los esta tu tos d e  ia Academia, ju z ­

gaban que e s ta  corporacioa no debía tra sp asa r  

nun ca  los límites en que  se enc ie rra  el am eno 

cam po de las bellas le tras .

Nosotros pensamos que  todos los conocimien­

tos hum auos tienen uua  secre ta  relación, como 

procedentes que  son d e  la  d ivina un idad  en 

quien toda ciencia y  todo a r te  tiene su  p r im or­

dial fundam ento; y  con arreglo á este nuestro 

modo de pensar , nada  nos ex trañ a  que en los 

asun tos literarios se ingieran ideas y  p rincip its  

de otro u rden , que  en  aquellos tienen indudable 

influencia.

Mas sí á  los esta tu tos  d e  la A cadem ia hemos 
de a tenernos , parécenos soberanam ente  iojusto 

que  en o íros individuos no haya parecido mal, 

sino por el con trarío  digno d e  loa, lo mism o que 

poco m ás ó menos que  pare 'ie  a ten ta torio  al ca ­

rá c te r  de la A cadem ia en  los señores  Selgas y 
Nocedal.

D íspues de todo, conste que  nosotros no co­
nocem os ninguno de los discursos mencionados. 

Cuando los conozcamos emitiremos po r  e itenso  

nuestro  hum ilde parecer acerca de ellos y  de la 

conducta  de la  Academia.

La Gaceta publica un  decreto adm itiendo la 

dimisión que  ha presentado D. Teodoro Moreno 

del cargo de ministro del T ribunal Suprem o de 

Justic ia , fundada e n  que  su  conciencia no le 

perm ite  p re s ta r  ju ram en to  á  la Constitución r e ­

volucionaria.
La conducta  del S r. Moreno nos parece digna 

de un  m agistrado ín tegro que  ántes que  se r  p e r ­

ju ro  opta por la renunc ia  de su destino, al revés 
de lo que  se suele hacer en estos tiempos^ que 

po r  conseguir un destino se q uebran tan  no uno 

sino m il ju ram en to s  que  sea m enester.

E l m agistrado Sr. Moreno ofrece u n  bellísimo 
ejemplo digno de se r  imitado; pero nosotros, que 

carecem os de au toridad  para  reso lver la dificilí­

s im a  cuestión de ju ram en to ,  juzgam os q ue  sólo 
el d irec tor esp iri tua l d e  cada católico puede 

aconsejarle lo que  debe h ace r  acerca  del asunto.

Nue»tro corazon  se  v á ,  á  p esar de to d o , con 

los q ue  están dispuestos á p e rd e r  su s  destinos y 

sus fortunas y su  mismo p o rv e n ir ,  ántes que 

ju r a r  una  Constitución, en que  se consignan los 

e r ro re s  fundarneutalen d e  liberalismo y de la c i ­

vilización m oderna  condenados po r  el Sumo 

Pontífice.

Sí t i  ju ram en to  de fidelidad á la Constitución 

es vei-dadero ju ra m e n to d e f i le l id a d  á l a  libertad 
de cultos, d e  im p ren ta ,d e  a>ociacion, e tc . ,  p r in ­

cipios todos cuu tra rius  á  la doctrina  católica, y 

disolventes del buen  ó rden  socia l, la g ravedad  

de la cuestión  sube  d e  punto .

Pero si ju ra n d o  defender la Constitución se 

p rom ete  bajo verdadero  ju ram en to  defender al 

señor S uñ er  en el escandaloso abuso de su li< 

b re  albedrio al in su lta r  á  los s a n to s ,  u l t ra ­
j a r  á  la  V irgen , negar á Dios y  gloriarse á 

boca llena d e  que  su  m ayor gusto es h acer la 
gue rra  al mismo Dios, eso nosotros no lo h a r ía ­

mos, coa  la gracia d iv in a , aunque nos costara  

la  v ida.
Repetimos, sin  e m b a rg o , que  la Iglesia es la 

única au toridad  com petente para  reso lver  estas 

gravísim as cuestiones,

L a  Iberia  com ienza u n  suelto con las siguien­
tes líneas:

flndudablemente la esfera política es la más 
abundante en Fenómenos extraños y beoboa inex­
plicables. Parece como que en  esa esfera la forma­
lidad y la honra política sou cosas baUdíes y de 
poco aprecio, al contrario de lo que acontece res­
pecto á esas virtudes en la vida privada. A no sa ­
ber esta triste verdad, nos horrorizarian esas d e ­
formidades monstruosas, tta$ ex isten tia i eontfa  
dtclorias gu« á  lravé$ de todai las idea», de toda$ 
las traiformacionei y todai la i etíructuras

en írom íííny  agregan l u  vida á las corrietaa  poli*

Nos h an  causado espanto estas pa labras  en 

boca dff La Iberia , pensando si iba é  d ir ig ir  s u i  

tiros con tra  alguno de los petsonajes m ás im por 
tantes de su mismo partido, con tra  algún gene ­

ra l ,  p o r  e jfm plo , cuya f i is íe n c ía  coníradictoria  

i  tr a v is  d e  lodas las ideas, de todas los Irasfor  

n a c io n es  y  de todas las estructuras  yosí6íes, ha 

entrom elido y  agregado su  v id a  á las corrientes  

po liltca f, con tra  a lgún g e n e ra l , que  unas veces 

aceptando las ideas m o d e rad as , o tras  tomando 

la es tru c tu ra  o 'donnellista, se ha agregado por 

fin á la  co rr ien te  política d em ocrática .. .  Pero 

luego hemos visto que el dardo  no iba dirigido á 

un genera l , sino al pobre S r. Cantero, á u n  a n ­

ciano progresis ta  que  tuvo  el sábado la o cu rren ­

cia d e  de ja r hab lar á  su corazon en pleno Con­

greso, sin  tener en  cuen ta  n i  las exigencias de 

partido  n i el ca rác te r  de více-presidente  de la 

Asamblea.

F igú rense  nuestros  lectores que  el S r. Can­

te ro  hizo público s u  arrepentim iento  de haberse 

adherido  á  la revolución de Setiem bre, y  q ue  se 

m ostró hasta  avei^onzado  d e  llam arse  revo lu ­

cionario, y  com prenderán  la i r a  con que  L a  Ibe­

ria  le a ta ca ,  am enazándole hasta  con qu itarle  la 

vicepresidencia del C ongreso , si es posible. ¡No 

seria Vd. vicepresidente , le  d ic e ,  s i hubiéramos 

sabido antes el pago que V d. nos iba á dar!
Cálmese, cálm ese ¿ a  Ib e r ia , y  p repárese  á 

oir g ran  núm ero  de estas públicas confesiones. 

Es seguro que  todas las personas que  am en s in ­

ceram en te  el decoro y  el bienestar d e  la pá tria , 

irán  poco á  poco apartándose d e  la revolución 

como d e  u n  cad áv er  putrefacto, y  eximiéndose 
de la respoosabilidad que puedá caberles en el 

vergonzoso m oiin de Setiembre.

Todos los perió licos h a n  hablado en luga r 

preferente  del hecho de haber salido de B arce ­

lona el general Nouvilas el mismo día en  que se 

prom ulgaba la Constitución, dirigiéndose á Sa- 

badell con ocasion ó pr'-texto de u n  telegrama 

que  se  suponía falsam‘‘n te  dirigido po r  el alcal­

de d e  aquella villa, anunciando la aparic ión  de 

u n a  partida  carlista.

La c ircunstancia  de no haberse  adornado  los 

balcones de la capitanía general el dia de la  p r o ­

mulgación, y  e l recuerdo de ciertos ru m o res  en 

que  se  suponían complacencias del Sr. Nouvilas 

p a ra  con los republicanos, h an  fomentado las 

conjeturas de los noticieros acerca de la  conduc ­

ta  del capitan genera l de Cataluña.

Un periódico dice hoy q ue  el g enera l Prim  le 

h a  escrito  u na  ca r ta  pidiéndole explicaciones, y  

que  de todos modos se rá  relevado de su cargo y 

sustitu ido  por e l nuevo  ten ien te  general Milans 
del Bosch.

No falta quien quiere explicar la ac titud  del 

genera l Nouvilas, partiendo del decreto n o m ­

brando  capitan general de Filipinas al genera l La 
Torre.

Sea como qu ie ra , á  ju z g a r  p o r  la ac t i tu d  con 

que  algunos diarios situacíoneros han  hablado 

del jefe militar de Cataluña, parece que  el a su n ­

to es g rave.
Pues no está la situación p a ra  tales brom as.

Los períó-dioos liberales cu en tan  que  el g en e ­

ra l  P r ím  manifestó noches pasadas en la  T e r tu ­
lia p rogresis ta  que  D .  Carlos de Borbon y de 

Este habia escrito una  carta  a l genera l Morlones, 
ofreciéndole el empleo de ten ien te  general y  dos 

millones d e  reales, sí se ponía á  su servicio con 

las fuerzas del ejército que  m anda.

No creem os que  el general Prim  h ay a  dejado 

publicam ente  en tan m al lu g a r  á  su amigo el 

Sr. Moriones. Pues q u é , ¿ tan poco crédito  guza 

el genera l Moriones, sogun el general P r im , que 

u n a  p ersona  se  le a t re v e  á p roponer n ad a  m é- 

nos q u e  venda su  espada  por u n  en to rchado  y  
unos cuantos pesos duros?

Repetimos que  eso no puede se r ;  el general 
Morlones debiera en oiro caso exigir a l gene ­

ral Prim  q ue  le  hiciese justic ia ; que  en la  m is­

m a  T ertu lia  declarase el ministro da la G uer­

ra  que  estaba  mal enterado s i  referir lo , que  la 

ío tachable repu tación  del general Moriones tie ­

n e  ce rrad as  las puertas  de su  casa á  cal y  canto 

á  todo el que  v a y a  á insu ltarle  con proposiciones 

semejantes.

Ni m ás QÍ méoos.

Se nos asegura , y  por honra  de España q u i ­

siéram os v e r  desm entida esta noticia, que  con 

m otivo de la en f .rm e ia d  que  hace tiempo aqueja 

a l ilustre  m arino  S r. Méndez N uñez, se le ha r e ­

bajado el sueldo que  disfru ta  como vicepresideu 

te del a lm irantazgo, llegando la m ezquindad  al 
ex trem o de haberle  hecho el descuento de los 

dias del mes en  q ue  cayó enfermo.

Repetimos que por honra de nuestro  país d e ­

seamos v e r  desm entida una  noticia q u e ta n lo  nos 

rebaja á los ojos de la  Europa  civilizada.

A  propósito de este hec^o, d i r e m o s  añed ir  

que , según tenem os entendido, hace m u y  pocos 

dias se dió esta noticia en el A teneo  po r  p e r ­

sona que  debía tener certeza de e l la ,  y  á  pre 

sencia de algunos periodistas de la  s ituación, y no 

obstante, no recordam os haberla  visto publicada 

hasta  ahora e n  las columnas d é lo s  periódicos mi- 

nisíeriales.

A medida que los progresis tas van  llegando á 

la deseada regencia del general S errano , y  los 
montpensieristas por consiguiente se v an  s in ­

tiendo vencidos, empieza á entib iarse  el ardiente  
am or con que se h an  tra tado  los órganos d e  los 

partidos coaligados.

El haberse permitido L a  Iberia  calificar de 

reaccionarios á algunos minis tros procedente

de la un ión  liberal, ha movido una  regular pol- 

v a r td a  en tre  a-((iel periódico y  E l D iano  Espa­

ñol, al cual sécuiida L a  Poliltca. Por sU p^rle, 

La Nación se queja de los duros a taq u es’q ue  s e  

dirigen al partid» progresista', üuponiéfldole falto 

de inteligencia y  dem ás dotes neoesárias para  

gobernar.

Tanto se ha ofendido L a  Naoion por estos a t a ­

ques, q ue  arrancándose  el antifaz de la conci­
liación, se revue lve  con tra  los dem ócratas y  dá 

á  en tender que  no cree en las fusiones; pues le 

parece «que es demasiado ped ir, eso de q ue  el 

partido  progresiste renunc ie  á  sa  h istoria, á  la 

v ida , a l nom bre , solo po r  ag rad a r  á los que d i ­

cen h an  dado  en  préstam o sus ¡deas. A  fé, añade, 

que  se exigen po r  e l p réstam o crecidos inte­

reses.»

Esto no obsta para  que d iariam ente los p en ó  ■ 

dicos citados y  otros vengan ponderando la n e ­

cesidad de la conciliación, y  condenando de a n ­

temano al que  po r  ambición ó m ala fé osare 
rom perla .

¡Qué comedia!

Según decimos en  otro luga r con referencia  á 

E l ¡m parcial, el general P rim  m in is tro  de la 

G uerra  al rec ib ir  a y e r  en su despacho á  los ge 

nera les  de cuartel que se p resen ta ron  á j u r a r  la 

Constitución, les dijo que  no obligaba á nadie á 

p re s ta r  ju ra m e n to ;  que  el p res ta rlo  ó no e ra  u n  
asun to  d e  conciencia.

No sabemos si se hizo igual declaración á los 

oficiales que  ju ra ro n  en el P rad o ,  y  s i se han 

dado las órdenes conveeientes para  que  se baga 

la m ism a advertencia  á la t r o o a , cuyos indivl 

dúos debe suponer  el general P r im  que estim an  

en tanto su  conciencia como los brigadieres y  

generales. Sí no se  ha hecho ha debido hacerse.

lido agraciados con los premios m ayores los nú* 
meros siguientes:

Premios.

La Correspondencia  de  anoche t r a e ,  lleva y  

baraja á varios personajes reconocidos p o r  sus 

{deas monárquico-religiosas y  fidelidad á  Cár- 

los VII,
La Correspondencia, valiéndonos d e  u n a  frase 

vu lga r, h a  oido cam panas y  no sabe  dónde.

El general C abrera , e«tá efectivam ente, si he 

m o s d e  c ree r  á  personas bínn en te radas , al lado 

de su rey ,  aconsejándole en las cri ticas  c ircu ns  

tancias en que  se  halla D. Cárlos. Con el conde 

de Morella están  en  París el g enera l Elío y  v a ­

r io s  personfljes políticos.

Al general Ceballos se ha confiado u n  cargo de 

la m a y o r  im portancia , según  tam bién  hemos 

oido.

Con el título «Cuestión de actualidad» publica 

el S em anarw  caíóltco vasco-navarro  u n  párrafo, 

del cual tom am os las siguientes lineas:

«¿Es iícilo cantar el Te-Deum  con motivo de la 
proinulgaciou de la Couslituoion que rec ien tem en­
te ha sido votada en  las Córtes Coastituyentes? De 
nii 'guna manera.

Hdoe nueve a&oa se d irigieron á Roma los Obis­
pos de Italia, preguntando: «¿Es lícito cooperar á 
la función religiosa mandada celebrar por las leyes 
piamontesas e n  el aniversario de la Constitucion?>

Y la Sagrada Penitenciaria, en <0 de Diciem­
b re  de 1880 respondió diciendo: cNegativamente.»

Hé aquí el texto latino:
P. ¿i4ti Uceal cooperari funclioni religiosae 

legibus subaípinís exposlulatae die anti>«rsaria sCa- 
tü tif

R. Negatioe.
Esta cuestión ya no es cuestión; está d “floida y  

resuelta. Aoma (o^uuta est; causa finita esl.*

Tomamos de El Im pareíal de hoy las signientes 
no tic ias:

• Esta tarde se ha reunido en  el edifioio de las 
Córtes la ooiuision de legislación para ocuparse e n  
seguir discutiendo el pruyecto- de Código civil.»

— »Los jefes y  oflciaies de reemplazo en esta ca­
pital, ademas de Jurar la Constitución en la forma 
expresad» eii otro lugar, tendrán  que prestarle su 
adbesioa por escrito é individualmente.

— >A las tres han jurado la Constílucion en  el 
ministerio de la G uerra  los capitanes generales, te ­
n ientes generales y  mariscales de cam po, en ma­
nos del señor minis tro  del ramo.

Se calcula en  unos d'>scientos los que han asis­
tido , e n i re  los que figuran loa señores Tjtledo. 
m arqués del Duero, Turón, Aleson, Nevares, San 
lia«o, Cumbres Altss, Zapatero, Mata y Alós y La- 
sausaye , que pertenecieron á  las situaciones pa­
sadas.

El general Prim , antes del juram ento , advirtió 
que  como era un acto de conciencia dejaba en 
completa libertad de verificarlo.

— >EI general Pierrad no asistió ayer á la ju ra  
de h  Coustituolon.a

Se ha publicado el núm ero  6.” de la revista A l ­
tar y  Trono, q u e  contiene las materias s i ­
guientes:

«Lo que  hablamos previsto respecto de Cuba, 
por ü. J. A. de VildOsola..— La Caridad y la civi­
lización mod rna,-por D. Bironn Yma<ter.— Dna 
mirada á lo porvenir, por D, Valentín Gómez.— 
El caiolicismo y los politi os de Europa moderna 
(Ronclusioii), por D. Joan  González, Chantre de 
Valla lolid.— Virginia, ó Roma en tiempo de Ne 
r o n ,  novela escrita en francé'i por Wiil Francü, 
y liaHuoida por D. Francisco Melgar.— Revista de 
lasf-m aaa , por E-—Gorre-pondencií extranjera. 
—Leir»s Apostólicas de Su Sii)lidad concediendo 
inüu'genc'a p lenana en forma de jobiíeo , con 
motivo del Cmcilio EJuinémco.—Sueltos.—A nu n ­
cios-— \demns se reparte con e-te nú 'nero  el 
pliego S“Xto (<6 páginasl de la obra del Padre 
Magín Ferrer, titulada Cuetlion dinástica.»

El tercio de la Guardia civil de Madrid, dejando 
sus puestos y  recibiendo un gran aguacero, vino 
á formar para la ju ra  de la Cmstiiucion, por no 
haber recibido á tiempo 1» contraorden. Al re ti­
rarse  del Prado, y  antes de volver las parejas á 
sus puestos, se  puso en conosimiento d?l tercio 
que los guardias recibirían tres reales de ex traor­
dinario por el dia da ayer y cuatro  las clases.

Nos alegramos por los guardias, que todo I9  me­
recen: pero ¿de dónde salen esas misas? ¿Paga de 
8u bolsillo el general Prim  aquel premio ex trao r ­
dinario?

Números. Escudos. Administraciones.

17043 60000 Pamplona
<t363 ía w o MádrYS.
t696 10UOO Idem.

91 1000 Taranoon.
3056 1000 Bilbao.

<8320 1000 Badajoz.
8952 1000 Madrid.

10130 1000 Idem.
53 n 1000 Idem.

4 3663 1000 Málaga.
HIS8 1000 Cádiz.
15687 <000 Madrid.
I5U96 <000 Idem.
12815 1000 Idem.

8i5 1000 Cádiz.
S446 1000 Barcelona.
9951 1000 San Roque.

13655 <000 Madrid.
9817 1000 Idem.
1117 1000 Ontaneda.
S19I 1000 Marchena.
5070 tooo Valladolid.

17593 1000 Madrid.
11915 tooo Badajoz.

<44 1000 Cádiz.J
5520 1000 Huesca.
6!19 1000 Barcelona.
5976 1000 Alfieciras.

12317 1000 Sevilla.-
19265 1000 San Andrés de P.

CORREO DE HOY.

En e l sorteo de la  lotería celebrado hoy  h an  sa-

• De una carta  del 4 1 q ue  publica El Euscalduna 
de  su corresponsal de Madrid, tomamos los siguien­
tes párrafos:

«Continúa la cuestión ministerial completamen­
te paralizada. E :ta indiferencia apareó te  no de|a 
de ocupar la atención; pero es de c ree r  que bajo 
de ella existe una at^itacion grande en que Juegan 
las intrigas propias de asuntos persooal>-s. El ge­
neral Prim se encargará de sati.'f<icer aquello que 
más le convenga, por supuesto con el benepiácito 
de su alteza el rege>ite.

Hoy ba publicado la Gaceta los decretos ascen­
diendo á varios g-tierales, bng-idieres y corone­
les, haciéndose noiar q ue  los unos son ascendi­
dos por sus méritos y servioio-, mieniras los otros 
lo han sido pur los servicios y  los méritos que han 
ciiitraido en p ró d e  la libertad. Es deci", q u e e l  
general Prim se ba propuesto crear oQciales gene­
rales d ' I  ejército y oGciates generales de la líber* 
ta l .  ¿Qué significa esta diferencia? Pocible es que 
algún día nos esphquen ciertos sucesos el por qué 
da esa diferencia desconocida hasta ahora e n  la  es< 
cala de los méritos militares.*

Leemos en el mismo periódico:
«Corren rum ores de que hoy al mediodía sa ha­

rá en el paseo público dei Arenal una manifesta­
ción p j r  gente que  vestirá boina, en  sentido ca tó ­
lico ó oaríista: se babla y se di< e  tanto del objeto y 
tendencias de este hecho, igual en un  todo al que  
hace meses nos ocupó, que nos creemos e n  el de­
ber de protestar solemnemente contra el propósi­
to que se presume al movimiento, p reviniendo á 
nuestros lectores para que no les coja desapercib i­
dos, ni se dejen a luú im r por qu ienes qu ie ran  es- 
plotar su buena fé, com prom etiénlolos, quizás, 
en  un proyecto tan insensato, como descabslla- 
do, que sólo puedeac^rrear consecuencias tristes 
y fatales. Los ilusos que lo han  concebida en  ódio 
á un  partido, no m erecen el menor aprecio del 
país.»

Por lo visto, no se desiste del medio de tender 
redes para prender incautos, No nos cansaremos 
de aconsejar á nuestros amigos q ue  anden  mny 
prevenidos.

ULTIMA HORA. | 
CORTES.

Despues de varias preguntas de escaso interési 
e lS r .  Fernaadez Valí n pidió qne se leyera e l te - 
lé g ra m a e n q u e  el duque de Montpensier ha ma­
nifestado estar conforme con los principios pro­
clamados por ia Constitución. No estaba presente 
el señor m in i'tro  de Estado, y  no pudo ser satis­
fecho el Sr. Vallin.

Kl S r. Ochoa h^blódespues en  contra de la r e -

Sencía. Examinó las tendencias de la revolncion, 
aciendo ver que  es impopular en España. Dijo 

que desde la revoluolon, no hay trao juilidad ni 
sosie$!9, que las clases conservadoras emigran, que 
la industria y  el comercio agonizan, deduciendo 
de aquí que el país necesita un  gobierno Justo y  
fuerte.

Ai^ddió q u e  no habiendo podido el general Ser­
rano dar tranquilidad al país como presidente del 
Gobierno provisional y  del Poder ejecutivo, tam­
poco podría dársela como regente; y despues da 
demoitrar ciue es E'^palia monárquica, dijo que 
la monarquía q ue  qu ie re  EspaQa es la  q ne  él de­
fiende; una monarquía catOlioa que acabe con los 
partidos; la m onariufa  que pide el país cuando 
dic* iviva CárlosVIll

Re itiendo este jvival terminó el Sr. Ochoa. El 
Sr. Rivero le llamó al órden tocando la campanilla, 
y dic-endo que no se puede dar ese grito, qae  es 
un insult I á  la Cámara. El Sr. Ochoa dijo que  asi 
como pu^de decirse ¡viva la república! él t iene  de­
recho para decir: |viva Cárlos Vil!

Cuando abandonamos la t r ib u n a ,  e l Sr. Becerra 
contestaba al Sr Ocboa.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra).
Pabis, —E a  la  B o lsa  de h o y  ae b »  co ti­

zado:
3 por 100 e x ter io r  español. & 2 9  3 i4 .
3  p o r  1 0 0  fr-a a cé s , 7 1 ,2 3  1|S.
4  Id e m , & 103 ,2S .
LóNDBRS, 13.—Consolidados In g leses  , A 9 2  

61 S  & 3 | 4 .

Pams, i i . —N o b a  vu e lto  & tu r b a r s e  U  tran*  
quü'dad, y  en  esta  ca p ita l  r e in a  l a  c a lm a  de  
costum bre.

E l <i Otarlo oficial» do p u b l i c a  b o y  n in g u n a  
m e d id a  i m p o r t a n t e  y  e s c a s e a n  la s  n o t ic ia s  
In tR resaD tes.

Berlín, 1 3 — El r e y  Guillermo, restab lec id o  
de BU iadlsposicloa , b a  sa lid o  h oy  p a r a  H a a -  
nover.

BI conde d e  B ism a r k  le  acom pafia  e a  s a  
ezcup sloa

Atenas, 13.—L a  a p e r tu r a  del P ar lam en to  
tendrá la g a r  e l  j a e v e s  17 del presen te  m es .  
Por e s te  m otivo  el r e y  b a  v u e lto  e s ta  c a ­
p ita l.  ____________

BOLSA. D E  aOV.
Titalos del 3 por 400 consolidado, publicado, 

S6 50; 27-50. 29-00 y 26 80, pequeños: á  plazo 
26 63, 50 y 45, ñn cor. Br.

[ lem del 3 por 100 consolidado exterior, no pu> 
blicado. 30-50 d.

Títulos del 3 por tOO diferido, publicado, S6.00, 
y  S6-U0.

Deuda del personal, id., (9-50.
Billetes hifúteoaríos dei Banco de España , pu­

blicado , |99 00 99-S5.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de| i  

3,000 rs ., publicado, 61-50.
Idem, id., id., (nuevas) de 8,000 rs ., publicado 

50-60.

Ayuntamiento de Madrid
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FUNCIONES

B f p E S A G R A V X O  Á  B IO S  *7 Á  L A  V IR G E N

POB U S  BUSÍBU IA S

FE O naiD A S  EN BL COMGBESO DE DIPUTADOS.

9Í7 . TorrelobaloD.—Iglesia parroquial de San­
ta Maria.—Solemne fuQoion co d  diobo 
objeto.— 23 de Mayo.

9 Í8 .  Cervera (Toledo).— Iglesia parroqnial.— 
Solemne función con diobo objelo.—30 
de Mayo.

959. Gallegos de Huevra.—Iglesia parroquial.
—Solemne funciou con dicho objeto.— 
30 de Mayo.

930. C aU b o rra .-P a rro q u ia  de San Andrés.— 
Función con dicbo objeto á expensas 
de la congregación de la Santísima T r i '  
nidad.—23 de Mayo.

93<. FoEsagrada.-Iglesia parroquial.—Solem- 
L e  f u D c io n  c o n  ig u a l  f in .— 23  de Mayo.

932. YillaLueva de! Campo.— iglesia p a rro ­
quial de Sauto Tomás.—Función COB 
dicho objeto.—23 de Mayo.

933. Idem.— parroquia del Salvador.—Función
con igual f i n . - 2 3 d e  Mayo.

934. Astudillo. — Iglesia parroquial de Santa
María.—Solemne funciun con dicho ob­
jeto.— 25 de Mayo.

^ 935, Leimo (Cori,ñs).— Parroquia de San Sal- 
v a d o r . -F u n c ió n  con dicho fin.— de 
Mayo.

936. Oliva de Jerez de los Caballeros.—Iglesia
parroquial.—Función oon dicho objeto. 
—23 de Mayo.

937. Persmola.—iglesia parroquial.— Solemne
función con dicho objelo.—6 de Ma<^o.

938. Villamartin de Valdeorras.-Ijilesia parro­
quial.— Función con el mismo n n .—6 
de Mayo.

939. Palloruelo d é l a  Fueba .—Iglesia parro ­
quial.—Solemne función con el mismo 
fin.—6 de Mayo.

940. Valls.—Iglesia parroquial.—Solemne fun.
C lon  oon dicho objeto.— 4li de Mayo.

941. Sobrado.— Iglesia parroquial.— Función
co a  el mismo fia —6 de Mayo.

942. Matet.—Iglesia parroquial.—Funoion con
dicho o b j e lo . - 6 de Junio.

943. Tich.— Iglesia deN uestra  Señora del Cár-
m en.—Sukmne función oon el mismo 
fin.— 2 de Mayo.

944. Idem.—Ig’esia de C apochlnos .-Función
co a  dicho ob je to .-C  de Mayo.

945. Idem.—Iglesia de Nuestra Señora del C ir-
m e n . -F u n c ió n  con igual fin.—16 de 
Mayo,

946. Pobla de Lillet.— Iglesia parroquial —So­
lemne función con dicho objeto —30 de 
Mayo último día de las Flores de María. 

9 Í7 .  Villareal de Alava.—Iglesia parroquial.— 
Solemne función coo el mismo b u .— 17 
de Mayo.

948. Teron.-Ig lesia  parroquial.—Solemne fun­
ción con dicbo objeto.— 19 de Mayo.

949. Peralta. — Iglesia parroquial. —  Solemne
función con dicho objeto.— 30 de Mayo.

960. Carral y  Villar.—Iglesia parroquial.—No-
Tena con dicbo Qn.— 8 de Junio.

9b<. Langoslo.—Iglesia parroquial.— Solemae 
función con igual objeto.—6 de Junio. 

95S. D l 'e —Ermita de la Virgen del P u ey o — 
Función con dicho objeto.—6 de M<iyo.

953. Idem.— iglesia parroqu ia l—Función con
el mismo fin,—23 de Mayo.

954. Idem.—Idem.—Idem.— 30 idem.
955. Tolba (diócesis de L érida).-Ig lesia  parrO'

quial.—Solemne función oo d  igual o b ­
jeto.

956. R iíadabia.—E s-conven to  de dominicos.
Solemne función con igual objeto.— 
23 de Mayo.

957. Castillejo de Rob’edo.—Iglesia parroquial
de Nuestra Señora de la Asunción.— 
Solemne función con dicho objeto.— 
2 de Junio.

958. Idem idem.—Idem.—id.—3 idem.
959. Osma,—Iglesia’ parroquial de Santa Cris­

t in a .—Solemne función con dicbo ob- 
je io .—6 deJun iu .

960. VillBbí»ñez.-Iglesia parroquial.—Solem­
ne función con dicbo objeto.

961. Toral de los Vados.—Ig!e-ia pa'roquial.—
Función con dicho o lje lo .  — 16 de 
Mayo.

962.

9 6 3 .

9 6 i .

9 6 5 .

9 6 6 .

967.

9 6 8 .

9 6 9 .

970.

971 ,

9 7 2 .

9 7 3 .

9 7 4 .

9 7 5 .

Ager.—Iglesia parroquial.—Funoioa  con 
dicho objelo.—23 de Mayo.

Idem.—Idem.—Solemne función con  el 
expresado 6n.—30 de idem.

Zarza.—Iglesia parroquial.— Función con 
el mismo f i n . - 30 de Mayo.

VillaTaquerin de Cerrato.—Iglesia parro ­
q u ia l . -F t in c io n  con dicho o b je to . - 6 
de Junio.

Ventosa de la Cuesta (Talladolid) iglesia 
parroquial.—Función ooa igual ño .— 
6 de Junio.

Sania Maria de Puentefechas (O re n se ) . -  
Iglesia p a rro q u ia l .-S o lem n e  función 
con igual o b je to . - 6 de Junio.

C aste llón .-Parroquia  mayor. —  Función 
oon igual o b j e to . - 17 de Mayo.

Idem.—Parroquia de la Purísima sangre. 
—Función con igual fiu.— 18 de Mayo.

Idem.—Iglesia de las monjas oapucbitias. 
— Función con dicho objeio. —  18 de 
Mayo.

Pabnoares .—Parroquia de la Concepción. 
—Función con el expresado o b je to . -  
Id  de Mayo.

Idem.—Idem.—Idem.—29 id.
Sigeres—  Igleüia parroquial. —  Función 

con el espresadu lin.—6 d e  Junio.
Bergando (Coruña).—Iglesia p a r ro q u ia l . -  

—Fuucion con diciio objeto. — 88 de 
de Mayo.

Azuaga. — Iglesia parroquial, — Solemne 
función COL igual Qn.— 6 de Junio.

Según nos escriben de Ulle (diócesis da Huesca], 
sí muy prouto no cobra el Ciero de la misma algu­
n a  de las seis mensualidades que se la adeuJan, 
no se sabe cuál será la huerte de los pobres Curas 
rurales, reducidos hoy a ULa ex trem a necesidad. 
Llamamos la atención del s tñ u r  ministro de Ha­
cienda y del Poder ejecutivo acerca de la irislísi- 
ma situación á  que s s  ven  reducidos los Párrocos 
de la mayor parte de los purbios de España, para 
que pongan á ella termino, ya que no por u n  de­
b e r  de ju s l ic ia , a l ménos por u n  sentimiento de 
humanidad.

Tomamos de La CorTespondencia de  anteanoche 
las siguientes noticias:

«Se han encontrado en una capilla d é la  catedral 
de La Seo de Zaragoza los restos del célebre poeta 
y  jurisconsulto aragonés D. Bartolomé Leonardo de 
Argensola.

— «Cartas de Vizcaya aseguran qae en el valle 
de Qondejuela los Jóvenes del país Can empezado 
todos á uear bo in ts  blancas concbapas dela lon  am a­
rillo, en  que tucen las iniciales de C. Vil.

— >E1 señor duque de liijar ha coqcedido su a u ­
torización para que sean conducidos de Huesca á 
Madrid los restos de su antepasado el eeñor conde 
de Aran Ja, los cuales llegarán á  esta capital maña­
na en el tren  de las ocho.

— >Es seguro que tao pronto como se halle vo* 
tada la regencia, será nombrado ecLbajador en Pa­
r ís  el Sr. D. Salustiai o U'ózsga, el cual partirá in- 
niedisiaiueijte para íu  desliuo.

— »Esta noch í celebra una g r-n  reunión la Ter 
tu l l í  progresista para recibircomosócio al general 
C órdova, que ser8 preserlado por los señores 
P rim ,S 'g a s ta  OlOzaga. Buíz Zorrilla y Abascal.

T?mbieii han f-ido presentados sóctos, y  te  reci­
b irán  en la prOxima semana, los generales señores 
Gom‘ z Pulido y Peralta.

— iHny se ha celebiado u n  juicio de naz entre  
los <*ireotores de k l  Imt-arcial y de F.l Diario Es­
pañol, por iniristiva d -  aquel a cont-ecuei c 'a  de 
cierta» p a la lr^ sd e l s< gundude dichos penOlioos. 
De este juiclu ha rebultado comple'a avenencia.

~  »A las ocho de la mañana de hoy ha tenidolu- 
gar la exhumación del cadáver del pm inpnte a r ­
quitecto D Juan de Viilaiiueva, siendo trasladado 
desde la capilla, propiedad del ilustre cuer^ju de 
arquitectos, establecida en la iglesia de San S bi>s 
tian , basta el templo de Atocha, como uno  de 
los hon brps célebres que han de formar parte del 
panteón'Nacional.»

provincias de Castilla para acordar el pacto federal 
como se ha hecho e n  Tortosa y  en Córdoba.

Según vemos e n  La Verdad de Valencia, el 11 
del corriente fué puesto por Qn en libei t»d, por 
decreto de la  sala primera de a jue lla  Audiencia 
territorial, el Sr. Zarranz que, como saben nues­
tros lectores, se balldbd preso en la cárcel de Ser­
ranos d  - dicha ciudad, al parecer por reproducir 
n n  suelto publicado por La Regeneración. Kti'í'i»- 
mos nuestra  cordial enhorabuena al Sr. Zarranz.

Si es cierto lo que dice el Bolelin ii''p{omd<ico, los 
aspirantes á  carteras debieron tener ayer un  día 
aciago, puesto que  anuiicia ser cosa decidida la 
continuación en el futuro miniateriode los Srts. Sa- 
gasta, Ruiz Zorrilla y Figuerola, y  que el señor g e ­
neral Serrano habla suplicado como un  favor per* 
sooal al Sr. Lorenzana que continúe también, en  
cuyo caso no habria motivo para que se retirara  el 
Sr. Romero Ortiz, quedando reducida la crisis al 
Sr. Ayala.

Por conducto de los Estados-Unidos tenemos 
las s iguientes noticias de la Habana, que alcanzan 
al 2 7  de Mayo :

« H a b a n a , i í d e  d/ayo.—El vapor Perit llegó á 
Eington (Jamaica) el 15 del actual, y  lo pusieron 
en cuarentena porque babia tocado en un  puerto 
de Cuba, El buque debia regresar á  Nueva-York 
den tro  de breves dias. Cinco cubanos perm ane­
cieron á bordo del Perit.

£1 general Dulce ha expedido u n  decreto, en el 
cual prev iene  á las autoridades militares de ocho 
distritos que recojan todos l03 caballo- q 'ie  haya en 
ellos, á  ñn de impedir que oaigan en manos de los 
rebeldes. Se pagará á los dueños el valor de cada 
caballo, y  estos serán empleados en servicio del 
Gobierno.

H aba na  1 6  —E<b< igadier Letona ha sido re leva ­
do del gobierno de Puerto Príncipe y  reemplazado 
por el brigadier Lesea.

I d e m , 2 7 . — Hoy ha llegado la fragata T'teíoria. Se 
espera para el 4 de Junio un  nuevo arribo de 
tropas.

Según noticias de Santbomas, los monitores p e ­
ruanos han salido para la Martinica.

Ha regresado de Nuevilas la cañonera americana 
Narrogamell.»

Parece que están acordados los nombramientos 
militares siguientes:

£1 teniente general Milatis, para la dirección g e ­
neral de carabineros; los tenientes generales G ar­
cía Cervino y Gómez Pulido, para las capitanías 
generales de Andalucía y  Castilla la Vieja; y  los 
mariscales de campo Peralta y  Baldrich, el prime­
ro para gobernador de Madrid, y el segundo para 
el mando de la segunda división del ejército de 
este distrito.

Los periódicos republicanos insertan el siguien­
te  teiégrama de Córdoba:

«Firmóse el pacto federal, publicándose u n  m a­
nifiesto que contíeije declaraciones imporlantes.> 

Tenemos, pues, e l pacto federal de Cataluña, el 
pacto federal de Andalucía, al cual se agregará en 
b rev e  el de las provincias castellanas.

I Se ha dado e lre liro , á su instancia, al teniente 
coronel graluado, comí>ndante de la Guardia civil, 
D. Salvador Caldtio y  Casals.

La Epoca dice baber recibido cartas de Lisboa 
en  que  s e d a n  pormenores sobre el proyectado 
viaje del duque de Montpeosier.

Este, que ya habia anunciado, que terminando 
el 30 el contrato de so casa no la  r>aiovaria lo 
dispuso todo para em prender su viaje el 10; desde 
Lisboa, y sin  despedirse de nuestro encargado de 
negocios , se dirigió á Beja , y  de allí á  un puerto 
inmediato, donde un lanchon le trasbordo á  un 
vapor que le estabi «guardando para llevarle á 
Bonanza, en cuyo puerto desembarcó a y e r  para 
dir!gir>e inmediatamenle á su casa de San Lúcar 
de Barrameda,

Parece q ue  se confirma la noticia del casamiento 
católico del rey D . F.:rnaado de Portugd  con la se -  
ñora Gssier.

La infanta doñí Isabel M^ría ha sido madrina.
El rey D. Luis asÍ9ii(> á  la comida particular, 

daJa con motivo de este casamiento.

La Epoca reproduce anoche como irn ru m o rq u e  
circuló ayer, el de q ue  el viaje del seRor mar­
qués de Orovio á  Bayona, y el que el Sr. Marfori 
va á em prender por Italia, son efecto de las indi- 
cacicoes terminantes de la reina Isabel, la cual ha 
manifestado que deseaba viv ir en completo aisla­
miento; que no quería aparecer inílaidn por g ru ­
pos de partido alguno determinado. Enlazábase es 
to, añade, y  no somos más que cronistas de lo que 
en los círculos políticos se asegura, oon sucesos de 
m ayor importancia.

Las tropas, ya formadas para la j u r a , recibieron 
ayer 6rden de retirarse á sos cuarteles con moti­
vo de haberse suspendido la ceremonia á causa de 
la lluvia.

El sol salía cuando las tropas se retiraban. El 
domingo próximo volverán á coincidir los dos 
actos, e l de la ju ra  y  la inauguración del Pan­
teón.

Según escriben de París á u n  perió-iico, la 
emigración isabelina tendrá que tomar alguna 
resolución por efecto de b^ber manifestado el 
gobierno francés la precisión en  que se verá tal 
vez dentro de poco de reconocer al regente de 
E 'p añ a  si las Corles Constituyentes votan este 
nuevo  poder.

Dice u n  periódico que e n  vista de la aparición 
del colera en algunos puntos de la Habana, el Po­
de r  ejecutivo ba tomado toda clase de medidas 
sanitarias, á fin de ev i ta r la  propagación de tan 
cruel azote.

A yer se verificó la traslación de los restos de 
don Francisco de Quevedo y del conde de Aranda 
de 'de  la estación del Mediodía á la iglesia de 
Atocha. Acompañábalos una  comision de Villa- 
noeva de los Infantes.

s

Parece que ayer se verifioó en Valladolid Is r e ­
unión de los comi^iouiidos republicanos de las

Cree un periódico que .los  presupuestas de 
ingresos empezarán á discutirse la p resente sema­
na, y  si para el I de Julio no se ha verificado la 
discusión de los da gastos, se autorizará al Gobier­
no para invertir  las contribuciones, sin  perjuicio 
de continuar la discusión.

NOTICIAS GENERALES.

P o r  l a  d irecc ió n  g e n e ra l  d e  l a  C a ja  d e  D e ­
pósitos se anuncia que  el día 15 del actual, desde 
las diez de la maHana á las dus de la tarde, satisfa­
rá  la misma el cupón vencido en 1.° de Enero ú lti­
mo de los efectos públicos y dei Tesoro deposita­
dos en ella, y  cuyas carpetas de señalamiento lle ­
ven  los núm eros dsl 3^715 al 3,792 inclusiire.

A n te a n o c h e  se v e r if icó  f r e n t e  a l  p a la c io  d e  
la presidencia dal Consejo de raini'itros la serena ­
ta  que estaba anunciada para felicitar á  la d u q u e ­
sa de la Torre, por ser ayer  sus dias.

Según dice u n  periódico, las músicas y obaran- 
gas (te las tropas de la guarnición, todas á  la vez, 
dirigidas por el mú'ico mayor del regimiento de 
Cantabria, ejecutaron el bimno naoional y  las sin- 
fiinias dn Marta, Guillermo, Campanone y S«míra- 
mis, y el >luque de la Torre dispuso q ue  se die-ra 
á cada música una oi za, y  á cada rbaraoga diez 
duros, y  u n  obsequio además á los oficiales de los 
respectivos regimientos que habían ido con las • 
bandas. j

E n  l a  v i a  f é r r e a  de l  M ed iod ía ,  y  e n t r e  l a s  I
estaciones de Castillejos y Aranjuez se interpusie­
ron anteayer al paso de un tren de mercancías 
vanos torijs, de los cuales murieron cinco. El tren 
descarriló pero sin  ocasionar desgracias perso- 

> nales.

H a  d lsm inn id o  d e  n n a  m a n e r a  n o ta b le  e l
número de los eitfenuos, así i n  la publacion como 
en ios hospitales; asi es que apéi a '  habido nue- i 
fos ii 'V didos de la U^ibre tifoidea, si bien por d^s- I 
gracia terminaron algunas de ellas de una manera ( 
desgrai'ia'la. Taiubien disminuyeron las afecciones ! 
de carácier catarral, asi como l^s calenturas gasiri- | 
cas y  Ids biliosas, coincidiendo esta disminución j

con presentarse bastantes casos de fiebres in te rm i-  
lentes de tipo cotidiano y terciano, que se vencie­
ron fácilmente con la quina ó con sns alcaloides.

Hubo bastantes enfermos de irritaciones gastro­
intestinales. de diarreas, de cólicos, de neuralgias, 
de reumatisiucs fibrosos y  articulares, de anginas 
y  de erisipelas; y por último, no de ja ron de  o b se r ­
varse no pocos enfermos de viruelas y  de sa­
rampión.

La m ortandad fué escasa.

PA R TE OFICIAL DE LA GACETA

La Gaceta de ayer  publica un decreto del m i­
nisterio  de la Gobernación disponiendo lo si­
guiente:

1 .®  Que se convoque á los colegios electorales 
de la c ircunscripción de Z¡>tiiora para que  pro­
cedan i  la elección de dos diputados que Ies cor­
responden.

2.° Que la elección dé principio el día 4 de 
Julio próximo y continúe los tres siguientfs, ve­
rificándole el sfgundo escnitinío ei día 10 y el 
te rcero  el 48 de cfirbo mes.

3." Que el g<bernadorde la provincia á que 
corresponde la citada circunscripción adopte in ­
mediatamente las disposicioiirs necesarias para el 
exacto cum plim iento  de lo mandado.

Una c ircu lar  del almirantazgo que inserta la Ga~ 
ceta de a y e r  dispone el modo y forma en qtie de­
bía verificarse la ju ra  de la Constitución por los 
jefes, oficiales y  tripulaciones de los buques de la 
Armada española.

La Gacela de hoy publica varios decretos del 
ministerio de Gracia y Justicia, de 13  del corr ien ­
te, adm t ien io  la dimisión que ha presenladodon 
Teodoro M iren.^ dei cargo de ministro del tribunal 
Supremo de Justicia, fundada en que »u concien­
cia no le permite prestar juram ento á la Constitu­
ción de la monarquía española, decretada y san ­
cionada pur las Cortes y  promulgada el día 6 del 
corriente  mes, declarai dolé, en su ccn.^ecuencia 
cesante; promoviendo á  dicha plaza á D. lgn<iCÍo 
Veiies Tap'a, presidente de Sala mas antiguo de la 
Audiencia d e  esta capital; nonibr»ndo para dicha 
plaza de pre.-idente vacante á D. Francisco Puget 
yGoiois, teniente fi-oal que ba sido del tribunal 
Supremo de Justicia; y  para servir una plaza de 
maifistraJo en la Audiencia de esta capital, á don 
Francisco Javier de Bringas, fiscal cesante de la d e  
Pamplona,

PA RTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o t . San Basilio el Magno y  San  
Harcentano, Obispo$.

S a n t o s  d b  h a ñ a n a . S a n  Modesto, Santa  Crei- 
eeneta y  San Vilo.

c u l t o s .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la ig le ­
sia de monjas de G óngora, donde por la  m añana 
habrá  Misa mayor, y  por la tarde preces y  r e ­
serva.

Continúan las novenas de San Antonio de Pádua 
y serán oradores: en  San Antonio del P rad o ,  don 
Antonio Vilaseci en  la Uisa Mayor y D. Eusebio 
Cuenca, y  en  el Colegio de Niñas de Lorelo, don 
Jaime Cardona.

En el oratorio del Caballero de Gracia se hará 
función de desagravios á  Maria Santísima, en el 
misterio de su Concepción Inmacu ada: predicando 
en la ^isa mayur D. Emilio S.<ntamana, y  por la 
tarde se cantarán completas, letanía, salve y r e ­
serva.

V i s i t a  d e  l a  Cóeitb d e  Ma r í a , Nuestra Señora 
del Tránsito e n  el üárm en  Calzad') ó en San Caye­
tano, ó la de la Asunción en San Justo.

Se reza de San Juan Ante-Porlam-Latinam, con 
rito doble mayor y  color encarnado, haciéndose 
conmemoraoion de San Yito y compañeros m ár­
tires.

Imprent* de E l  Pensahib.nto Español, 

Pelayo 34, 

á  cargo de R. Labajos y  Areni«.

Tanto lof anuncios como igualmente los co­

municados, se  insertarán  á  precios convencio- 

lales. ANUNCIOS.
Rebaja á las corporaciones, sociedades m er­

cantiles y  á las particulares que anuncien pe­

riódicamente.

V t N, D£

C h  A L B E R T

Médicoas tafacultaddtPam  
mneítm en farmacia, ei-far- 
niacéulico de leu hotpilalet de 
lo ciudad de París, profetor de 
rnidiciyut y  botánica^ agrtaadu 
•ym variaf meialíat y  ncom- 
jieniai nacionalUy etc.

L a  coiopotic ioa  de  e s te  tíiio  es  n e n c ia l -  
m e n te  T e ^ e u t;  constiiu jrendo  por « lu  propie­
dad es  td n ir a s  jr d e p u r a t iv u  e l m a i  precioso 
xgeote  le rsp eú tico  em pleado p a ra  la  curacioo  
de t u  enfenoedaiSee t e c r e t u  m a i  io te ie ra -  
dae , a si como de  las  llagas, grsQ ot, «m pel- 
n e i ,  e K rd fu laa , vicios de  la  san g ro , e tc .

Los lOLOs c u e « s a  trs ln ta  (ñoi 
de éxito nníTersal i «s ud remedio 
sesclUo, ficU de lom ar, infsilbls 
para  la  caracioa pronta y  radical 
de las enferm edadt»  contagiosas d* 
ambo* sexos, gonorretu  reden tes 4 
aolignas j  j lo n i  N aaeat.

D E P U R A tlF

P A B 1 9 ,  r M  l lM * o r ( « a U >  t S .

En M:idrid, Sres, Borrell hermanos, Escolar, A. Just, Moreno Míquel y  Sánchez 
Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  Ú. Uaaiou Cu>a».—Valencia 
Vicente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán,—Mdlaga, P. Ploron 
go.— Murcia, Lúeas Serrano.—Zaragoza, B. Ríos Blanco.

♦
4 |
♦
♦
♦
f
♦-
¥
¥
♦

¥

Er.ti.medicamento goza en Paris 
y en el mundo entero de una repu­
tación justamente merecida, mer­
ced al iodo que contiene perfec­
tamente combinado con el ;ugo de 
plantas anii-escorbúticas cuya efi­

cacia es popular y en las cuales p1 iodo existe ya naturalmente. Es un escclente 
remedio ]iara combatir en lo», niños el linfatismo, el raquiiismo y todos los 
Infartos de las glándulas producido por una causa escrofulosa natural ó he­
reditaria.

Es uno de los mejores depuraiivos que posee !a terapéutica; escita el ape­
tito, favorece la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye 
DQO de esos preciosos medicamentos cuyos efeclos son siempre conocidos de 
ani.-'mano y con ios que el módico puede contar siempre. Foresto  diaria- 
menie le prescriben para combatir las diferentes enfermedades de la piel 
los Loctori-s C*ZR^AVE, Bazim, Duveroieh, médicos del hospital San-Luis,
de París especialmente consagrado i  esta clase de enfermedades. __

fiépósito 'en M d ' i l :  Sres. S imón, Borrell bermauos, l lzu rru n ,  Mireno Mi^utl, 
BsC"l«r. Safrliez O rñ» v S-xive^r^. (A.)

h X  C A T O L I C O
PERIODICO RELIGIOSO, aENTIFlCO Y LITERARIO.

Se publicará por ahttra en los días 4, 8, 46 y S i  de cada mes. Regala á los 
foscrito res  u n  Compeniitó d# Hísíorio tcleeiástiea. Haciendo la suscricion en Madrid, 
calle d e i s  Justa, 15, cuestaJ 10 rs. trim estre y  iO al año; haciéndose e n o a s a d e  ioi 
«orrwponsales d« provinoia, ;I9  IríDUAstr» r  •) afio- DItnimar y extranjeros 
iOO r i .  «J «09

Paris, 36, calle V!v?entie,*t>*

C H A B l í  M fb tC iN  S P É C IA l
O O . S £ > t t . l l M t l > A l ) L S S t X L  A l ^ S  Y AFKtCLIU.N ES 

r . o v n n R F A S  t  '=a n g r e . t  d e  1.a  p i e l .
30.000 c u ra s  de em peinet, 
a fe cc ió n » ! c w a n e a t ,  t^ima 
\¡ e n fe rm td a d e t te c re ta t ,  
a c r i t u d e t  y  A' m ores  d *  l a  
ta n g re ,  p rueban basU üta  

kjcu ^ui' *aii ii«‘i>ui*ii4iTS r r f í e lA l  (sia mercurio), 
T mía « A n o s  M H V K H A L K S  son los üaicos medí- 
-ami-nloa nue ra ra n  rsd icsím eale  e s ta s  sfeircíoae»

J a r a b s  de c i l r a l o  d» 
el

único que  c u ra  e n a e ^ id a  
t» iO o n o rre a í . l (e ln ja c io n e t  
j  O eb ilidade t  del caos l .  Is* 

^r'Miiíius y leucor  e u t  de las  m ujeres.  Lo- boiQt>reS 
<eben se rv irse  U m bíen  de mi inyeceiuD. L s ie e l ia ra s  
de Is iayccciOB virginal y del e . tra to  de tiierro. 
A L M O H H A n iA S  ; pomsdg qoe U s  c a r a  en  3 diaa, 

PO M M A D A  A N T I-E R PE TIC A  
eoDirs: los p tc a to n n e i ,  e a p u llo i ,  tm p e ir u t ;  e tc .

PIL D O R A S DEPURATIVAS ot C H A B L S  
Verse;  inilruccioa qui acompanka Cada u o  Curaliro»

AVISO
A io s  

S »  n é d l M * .

C u n s ,  C a u r r u s .  T o s té ,  C o m e l u c h e i ,  Ir ita«  
e io o e s  d e  lo* b ro& quito i j  to d o i  l o i  e a f e m » *  
dade*  de  r e t l o m a g o ,  e i  a o  re m e d io  ig n a lm e a t t  
b a e n v  para  d íd o i ,  com o p a ra  a d o l to t .  

P o i t t w C a t B L B ,

DepO'iioa  e n  M a d n u ;  .t lureiio  M iquc l ,  H o r ­
re!! ,  h e r m a n o s ,  fcsco ls r ,  S i inchez  O c a ñ a  y t . t i -  
leija.  La A g e n c ia  f r a n c o  espHÍiula,  c n ' -  
ÓorJo, n ú m . 3 l ,  s i r v e  los p ed id o s .  E n  p r o v  i. 

l a s  s u s  d e p o s i ta r io s  A .— á,95S .)

d íF Ó R G E T

.  ,  . . .  ;

. . .  -< :•'«

' •' .' ' •• '-Í: 
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D £  O H . F A V R O T  I
' b a i c o  |> o sr« < lo r fie  l a *  l ‘u r a i « l » «  i 

■  u l i ' i i i i c a s .
¡ P a r a  e T Í t s r  i a s  l i l s i h c a c i o n e t .  ' X i -  | 
i j a s a  e l  n o m b r e  j  f i r m a  : |

CH.  F A V R O T
Ffcriü*, l o i ,  f u e  R ic h e l i e u ,  P t r n .  
Pft*rio  cft : I n T e c c io n  16 r '

: < «ptulM r*. —l>^pusi dn Mudnd 
' «:«^4 d e  l o s  SS .  Ciorrell  b e r i n t n u * ;
I MorprP M:Quei, Sinc^ei

V fn likS UruiftCiis. — L*
A j^ n .e ik  f r 4 n f ! ( > < ^1,  CA:Íe 

« i r v t  l o i  ped ic lo f

FILOSOFIA ELVMFNTAL.
ÜUrH ciiinplela en tres tomos, su au , 

to re t Reverendo Padre Fray Ceferino Gon' 
islez, del Sagrado Orden de predicadores’ 
o»ra el uso especiaimente de la juventud  
>cles ástica.

Se halla de venta á .5í rv n .  en rústica, y 
á 66 en paste, en Madrid, libr-rías del se- 
fioT Tejado y Oiamendí. I£n pro»ii cia-, 
,X>r el correo, 6 í  rs. rri>tlca y 80 pasta, 

(Núm. 699,— H v.— t .—

DE HIGADOS F R E S C O S )
D E  r j A C A l j A O  D E

Depósiios en Madrid; Fnrmacias de Simón, Moreno Miquf>|, Escolar, Sánchez Ocaña, 
Ortega y Jusl. La Agencia fiancn-e^pcñola, SU calle d t l  Sordo, sirve les peoid'ia. En 
proviQci&s en toaaa las huecas farmacias, (A,—3.036.)

L A  R I W A N A .

GRAN FÁ BR ICA  DE CHOCOLATES Á VAPOR
(F U E R Z A  D B  4 0  C A B ALLO S)

DE L O PIZ , HERMANOS,
Má la g a .

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS, i,

MADRID.
•

La gran aceptación que vienen^ mereciendo en toda la Península nuestros 
chocolates, nos obligó hace eos años á ts lablecer, ademas de la cas.i prin ­
cipal d “. Málaga, oos sucurssles; u t a  en Sevil a, Dados, 15, y otra' m  M-i- 
driJ, Pe i g f O í ,  1. para que acortando las di»t«ncias, pudierao ie r  cumplí- 
dos IOS pedidos coE 1a e>te ofgocio

fs ta  mpíiioa fué bei eficiosa á_LUPstrus ii.teresea y al nombre de rúes- 
tros chocolate*, pues tstos, lOLcclJi s  h basl.» en 'os pu- Líos mas ii signi- 
Acames de la Phi íh. ula, qos hacf co- tar cou 2,' 00 depósitos, eu los cu.Us 
se \eudeu las 5.000 libras que dianam n ie  fcb icaoioa.

Dtb-mos bacet constar qu“ fi i u»strgs ch<>col«te¡> gozan d'.’ tsn grflo c ré ­
dito, *■.“ d.-liiJii, a que lus a iti. u os qu»- ecopls/tmos si n lo* mas n.pMriorts 
y eícogid Mi la sbubOaucis Ce n que sieoipre los hey tu  MdU*a, to  cuyu 
pantu t6tá n t '8 í )a  nuts tra  fabrica, la c j a l  cuenia coa i»s mejore» mouui. 
ñas c n cioaa hs»ta el oía.

En Cffe» le i'fmi s c i tco  cla«ps, que q:er<cin la m?yor tcpptscíoB, por 
ser putos, ti.. me¿i la, y estar toit.'dos y m oluos cou nut.7ug a^aiaius' que 
eTitau su evapi.ri-cloü.

Los cLocoi»t*-s j  cafés de La f i io;ana se venden eo lodos los establecí- 
mieutos oe ultrtimaiínos.

Para prospectos y pedidos, dirigirse al depóúlo central, Peligro», 1.
(13,19, 24 y  29 )

Ayuntamiento de Madrid




